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PABLO CÁSALS 
Una semblanza literaria de Casáis es 

asunto peliagudo para un músico. 

La descripción de su vida artística que, 

a jin de cuentas, es lo que interesa mayor­

mente, — puede intentarla cualquier profe­

sional por modesto que sea, mientras se 

halle en posesión de los elementos que le 

permitan explicar con certeza, y encomiar 

Con discreción. 

Casáis ¿será preciso repetirlo por si al­

guien todavía lo ignora? es uno de los ar­

tistas mundialmente más apreciados. Y 

aunque en la máquina de escribir queda sin 

Salir el calijicarlo de «el más apreciado», 

por no sentar plaza de pedante, lo omito. 

Esjjaña, tan propicia y apta a la creación 

de prestigios que se forjan en el crisol de 

la amistad, de la simpatía y de tantos otros 

elementos accesorios - simplemente acce­

sorios—del valor intrínseco del artista, cuen­

ta por fortuna suya con «gente» (poca, es 

cierto en nuestro arte) que gozan de esa 

indestructible fama que solo el mérito en si 

acarrea. 

Y de estos prestigios, el más glorioso 

sin duda es. el de Casáis. Treinta años de 

Continuados viajes, de depuración cons­

tante en la esfera de su especialidad, LA 

INTERPRETACIÓN, servida por su vehí­

culo tan poseído EL VIOLONCELLO, 

y aconsejada por su criterio de estricta hon­

radez, y por su inspiración de soberana 

S^acia genial, bien merecen el galardón de 

excelencia que sin ambages ni provocacio-

' 'cs simpáticas, ni amistosas, por doquier 

le acompaña aureolando su apellido de ese 

nimho que es patrimonio exclusivo de los 

elegidos. 

En su edad madura — cuenta actualmen­

te alrededor de los fo ~ como en sus épo­

cas de fogosa juventud, le acompaña inse­

parable LA INQUIETUD, esa maga que 

actúa consciente sobre los espíritus aptos 

azuzándoles para el saber, sensibilizándo­

les para la emoción y fortaleciéndoles para 

la lucha. Reciente de unos pocos años la 

realización del sueño de toda su vida, la 

creación de una gran Orquesta Sinfónica, 

evidencia el gesto y la consecución, el tem­

ple de su alma. 

Y su autoridad indiscutible alcanzada en 

el campo de la mundial controversia - no 

al abrigo de capillitas locales — le presta el 

consuelo de verse respetado aún en un or­

den de actividades para las que todavía no 

le concede la crítica el placet de sus otor-

gaciones olímpicas. 

Esto, poco importa. La obra que el ar­

tista, tras sus lauros, alcanza a pasos lar­

gos en favor de su ideal — pese a estar ahi­

to de triunfos y de materiales satisfaccio­

nes — habla más elocuente que las pala­

bras, en loor de su temperamento. Y '"̂  

veneración de los públicos de todos países, 

marca con sello inconfundible el grado de 

su valía, honra de una nación y gloria de 

una época. 

Será bueno acompañar a estos líneas la 

relación exacta de las rutas seguidas; abra­

zadas y aconsejadas por el maestro. Y 

esto para desvanecer el equívoco — tan ge­

neralizado — de que el concertista debe re­

chazar la práctica de ciertas disciplinas. 

En sus comienzos, ya latente y alimen­

tada la santa ambición, su padre, hombre 

al par que buen músico, discreto guiador, 

le enlazó a la rueda barroca del engranaje 

musical íntegro. 

No se le limitó ningún género de activi­

dad, haciéndole conocedor de todos. Na­

turalmente que siempre con el anhelo sos­

tenido y estimulado de la perfección ¡esa 

otra norma que ha sido divisa de su arte! 

Ello le dio cultura y le proporcionó dis­

cernimiento. Y conjuntamente... soltura, 

soltura espiritual, comprensión, ductili­

dad. . . elementos tan poco en uso. Dán­

doselos, la misma inquietud le aportó ei 

resto; selección, diversidad, amplitud. Y 

el resultado no ha podido ser ni mejor ni 

más lógico. Una naturaleza artística de 

primer orden, un temperamento excepcio­

nal, y unas condiciones técnicas de primer 

plan, debían dar, al conjuro de una cultura 

ampliamente orientada, la resultante de un 

dominio elevador, de una ciencia envol­

vente y de una emotividad consciente y 

ordenada. 

Como españoles y como artistas sintá­

monos-orgullosos de tal jigura. 
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Comentarios musicales 
Un comentario musical no es una cosa tan simple como pa-

'rece, sobre todo cuando está hecho a conciencia, pues presupo-
!nc iin conocimiento perfecto de la obra que se va a comentar. 
Para lograi'lo es necesario ante todo hacer de la melodía, un 
análisis lo más detallado posible, apuntando todas sus fluctua­
ciones y los cambios armónicos que la acompañan en sus diver­
sas fases. 

Una vez realizado este trabajo si la obra no tiene más refe­
rencia literaria que su título, hay que imaginarse un asunto y 

'desarrollarle a base del contenido musical. Cuando la obra es 
dramática, cómo por ejemplo, los preludios de las obras de 
Wágner, ya se cuenta con una base positiva la que nos propor­
ciona el mismo drama, mas con esto no hemos hecho más que 
vencer las primeras dificultades, pues el justo comentario presu­
pone igualmente el conocimiento profundo y detalladísimo de 
todos los temas de la obra. 

En el presente estudio ofreceremos como muestra, el comen­
tario que hice a «Almería» de nuestro insuperable Albéniz. 

Conocí a tan eminente maestro hacia el año 1896 y tuve el 
• placer de escuchar sus admirables ejecuciones de los grandes 
pianistas románticos: pocos años después, en 1901, tuve con él 
huevas entrevistas (durante 1as cuales se tíátó de confiarme la 

'dirección de su ópera «ArtuS», que no llegó a estrenar). 
Salí de España en 1906 y durante mi ausencia Albéniz com­

puso su famosa Suite «Ibérica». A mi vuelta a Barcelona en 
1915 (Albéniz había muerto ya en 1909), un íntimo amigo de 
Albéniz me transmitió los siguientes datos (ragmentarios y escuc-

'tos respecto a la génesis literaVia de «Almería»: «Una venta y 
''linas machachas que canturrean una canción», ' «el cañonazo 
:1ípico de Almería», «uno que escapa de presidio», «una carce-
. lera»; luego la información quedaba rota no sabiéndose si el fu-
'gitivo caía en un precipicio o le mataban; por último resonaba el 
«grito de desesperación de la muchacha al verle muerto». Esto 
es todo lo que pude saber, y en vista de ello me decidí a hacer 
elahálísis musical, y a dar ilación y forma dramática y lógica 
* todos estos detalles, el lector se convencerá pronto de que, 
4 base de los datos indiscutiblemente justos (sean de quien 
,sean), y del desarrollo musical de la obra, difícilmente se podrá 
dar a esta págma musical otra interpretación que la tjúé aquí 

^ ^dCOrnpaño. Seria de desear que alguien lo intentara, pues quizás 
"̂ abriría huevos horizontes a los cotncntanos musicales. Primero 
presentaré el comentario tal como aparece impreso en mis pro­
gramas de concierto. 

Los riúmeros entre paréntesis indican el comp>ás inicial del 
respectivo comentario: 

primeria 
"^«(̂ niéntdirto'de A. ^ e r a 

Tdrdíe dê v«SfÁp."̂  Sol] ¿rilastante. Una venta. JBaría Ánto-
aiá fi\kttsá w^r^io cffiSUrí;Kamonet, el cual acaba de esca­
parse de la prístón de ta dudad. Le metieron eh la cárcel por 
Wmr herido en lucha leal a un rival que le disputaba su María 
Antonia. 

(I) Desde el comienzo oímos en el bajo el tema de la fatali-
dad (nota sol). Cuatro notas descendentes que forman 
como un estribillo pintan el carácter de ella, toda sacrip-
cio. Sigue a esta pgura el tema de su novio (sacado de 
la canción popular catalana «los segadors»), que al poco 
tiempo suena tnás angustiado. 

(9) Ella, para distraerse de sus faenas, entona una canción, 
que más bien parece una queja, seguida de una variante 
del tema de él. Es la preocupación que la pobre siente 
por el porvenir de su amado. 

( i i ) Como el 1, pero más tranquilo. 

( i9 ) - 9- - -
(4í) - ., -
(53) Se presenía ahora Ramonet en persona. La música nos 

pinta su carácter a la maravilla: atrevido, valentón, rudo. 
Prepara una muía para huir. Unos acordes fuertes inte­
rrumpen su tarea, como si temiera algo. Efectivamente, 
en el fuerte de Almena 

(67) suena un cañonazo (tema fatalidad) indicando que se ha 
fugado un preso. 

(67) Ella, para disimular (pues sabe que el aviso va por él), 
sigue cantando (tema de su novio), acabando con el es­
tribillo, pues no quiere que los forasteros se den cuenta 
que el que va a partir es su novio. 

(71) Su inquietud va aumentando por grados,'mas logra domi-
narse y seguir canturreando. 

(83) Una mirada de amor, una ligera contracción de los ros­
tros, es el adiós que se dan los enamorados. 

(87) Él, parte montado en-su muía. El andar pesado del an¡-
rtial está descrito por el ritmo del bajo. Ramonet piensa 
llegar dp noche a un, punto solitario de la playa para em' 
barcar y huir a Oran. 

(100) Recordando los incidentes de su! proceso entona una car­
celera: «Me llevaron a la Mía.-" me; toman declara" 

• ción. —me llevaTon a la sala, -'•rne toman- declaración, -" 
la picara de mi hermana —con su lengua me perdió». 

(f^ I ) Se pone eFsol. 
( r4f ) Imágenes del pasado agitan la mente del fugitivo. Eiripie-

za otra veZ su carcelera, pero se interrumpe en seguida. 
La calma de la tarde, calurosa y solitaria, sobresalta el 
corazón de Ramonet. 

(153) De repente abre los ojos espantado. A lo lejos ha vislum" 
brádo uncí pareja de la guardia civil que se acerca. Su 

"ahgiiíHa'Vá enaumento. 
(1 57)-Atiza al nlVilo varias veces. 
( í6^) 'Sil tema suena angustiado. 
( í6 f ) CóWoelM53, if7 > 163. 

(177) Aquí le viene a la n»emoria su novia, y en su desespera­
ción "presiente que no la va a volver a ver. 

( i8f) Los güáitftas le dan el'alto, y despertándose en él la t e 
hátifoád'tSíitalana (tema del novio), hecha mano a la pis' 
tola dispuesto a jugarse lavida. 

Í 189) Mientras apunta contra ellos en su suprema angustia, 
193) éstos disparan contra él y cae herido. (Tema V/e/now'* 

desfalleciendo.) 
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(zo I) El herido se retuerce de dolor al ser colocado sobre la 
muía por los guardias y agoniza. (Temas del novio p fa­
talidad). 

( i o 8 ) Por un momento recuerda la mirada amorosa que le diri­
gió María Antonia al partir y muere. (Véase 83) 

( i I o) De vuelta a Almería se oye el paso lento de la muía y un 
recuerdo de la carcelera como epílogo. 

(2.46) Llegada a la venta. (Tema: fatalidad). 
(247) Grito salvaje de horror de la novia (tema de Kamonet in­

vertido) (véase ^-5) a ver a su amante muerto, mientras 
cae inanimado sobre su cuerpo. 

( i f o ) El tema del novio suena completamente destrozado y he­
rido por la percusión continua del tema de la fatalidad. 

(25-7) La monotonía de los campos y de la carretera se ha 
vuelto trágica. 

Para la perfecta comprensión de los comentarios que prece­
den es, pues, imprescindible que el lector numere los compases 
indicados, poniendo el púmero respectivo debajo de la línea di­
visoria de cada dos compases. Empleamos también como signos 
convencionales aislados o unidos, letras mayúsculas para la indi­
cación de los temas, y letras minúsculas (sobre o debajo las no­
tas) para la caracterización de ciertos detalles fragmentarios. 

Desde él comienzo oimos en el bajo, durante ¡¡T, corppascs, 
la nota sol (que forma pedal), símbolo de la fatalidad que se 
cierne sobre los amantes. 

E m i J í S T R I B I L L O 

junto con la nota sol oímos el ESTRIBILLO (E) que desde 
el compás I hasta el 83 se repite con gran frecuencia. Este di­

seno compuesto de cuatro notas descendentes denota la resigna­
ción (r) de la enomorada doncella. 

N 
a a i s s 

1 r 

11 _ 1 I 

N O V I O 

Las siete primeras notas de este tema son exactas en ritmo y ( a ) , un deseo de liberarse de algo que oprime al enamorado, 
tonalidad, a las de la canción cs,\a\&ná €ls Segadors: por esto pero este se ve obligado a retroceder (circunstancia denotada 
hice catalán al protagonista. Este tema se encuentra en infinidad 
de obras a principio del siglo XIX. Beethoven por, ejemplo, lo 
emplea en el Rondó de su Sonata Patética. 

Este tema con su línea ascendente, expresa una aspiración 

por el )ig-)ag [z]) más abajo del punto de partida ( 1 . " nota la) 
que traza la linea melódica, la cual termina con un suspiro ( s ) . 
Todo esto va ocompañado del ESTRIBILLO (E) cada idos com­
pases. 

M 
P g a 

r s 

ij rrr 'rYfr f r ^ MARÍA. 

rs 
En el compás 9 empieza otro tema que aunqu^.se fejiere a c(H,r,"2. P . 8,>r) nos hjficc-vef claramente el parentesco que guarda 

MARÍA (M) más bien podría decirse qu* es dfel novio, visto a con el del N O V I O . Aquí el suspiro (s) te destaca mucho más 
través de la angustia de ella. La descomposición del tema en letras oue en el tema N y a veces se funde en el de la resignación (fS). 
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ae 

^HÜI 
L, 1 

r 
Una variante (Ni) de N pinta claramente la inquietud {íi) Del compás^^ig al j y se repite M un poco variado y del 45-

creciente de ella. 
Del compás 19 al 37 

al f̂  se repite N con E. 

a 

^ jjiiiiH'^^ 
"1 r a 

te 
s s 

1 I 
I 1 

66 58 ^ 

j ^ i'Lü'lLLJ'^ 
1 r a 

62 ^ 
^ VALENTÓN 

Ahora dimos otra variante de N Ux a 64) que nos presenta cha con la resignación (f), en el 61 se envalentona (v) de nue-
cl carácter atrevido, arrogante, VALENTÓN (V) del novio. vo. Unos acordes bruscos (6f a 66) hacen presentir la tragedia 
Aquí vemos la partícula S ascender toda una octava en forma de que se aproxima. 
escala mayor de dominante a dominante. No le basta esta as- Suena el cañonazo (67), Durante cuatro compases más la 
censión: en el compás ^6 llega hasta la sensible (fa) y de allí fatalidadacom'paña al tema Ni. 
desciende en forma de suspiros (s). En el compás 59 a 60 lu-

^ gj H^ |lf[ f r jl J I DISIMULO 

Élta eií o i ^ variante de! tema del NOVIO expresando el Oimos de nuevo N (79) pero en mayor como animado por 
ditiitvdo (d) y 4I deseo apagado de darse el adiós, terminando la esperanza de escapar sano y salvo, 

el eghibiUo OT). «Ofl 

•- c t 

ELEVACIÓN 
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Con la variante del tema V (83-86) el Novio da a María 
un mudo adiós y toda su alma parece elevarse (c) en infinito 
deseo. Del 87 al 162. el ritmo indica el andar lento de la muía, y 

los acordes con el sol (la fatalidad) la pesadez del atardecer de 
un día de Agosto en una carretera calcinada por el sol. Este de­
talle no necesita ejemplo musical. 

c 
a P 

-> r 1 

é j . J'JJJ^.L^J-J]':J i j . j ' j i A u i ^ ^ CARCELERA 

Lo melodía de la CARCELERA (C) encierra en sí ya el adiós mudo ( i z y a 118) dado a la novia (véase 86 a 87). 
^fiin ( a ) del protagonista, y la percusión (p) reiterada sobre el Declina el día (131). El paso de la muía sigue sin interrup-
Jo/ la fatalidad. ción como también el JO/agudo, símbolo de la fatalidad. 

i i 5 ' - i 44 . Terminada la carcelera, una injinita añoranza se Parece iniciarse de nuevo ( i 4 f ) la carcelera, mas una desa^ 
despierta en el fugiti\o. Por un momento cruza por su mente el zón subconsciente (149 al 15-1) embarga al fugitivo. 

Vs 
ac 

j i. iiJ 154 
166 
u IDC ̂  £ 

^ 
SOSPECHA 

El VALIENTE (V) sospecha (s) (1 n 'í ' fó) que los guar­
dias que se divisan van en su persecución. 

Unos acordes secos( 15-7 a 161) describen con gran veris 

mo el chasquido del látigo, y unas escalas rápidas (Vs en dis­
minución) el afán de escapar de Ramonet. 

Na 
aa 

^m •^ r 

? fe 
r s 

164 
176 

^h J JVI ANGUSTIA 

Una angustia (a ) (163 a 164) mortal se apodera de él. En 
*'fragmento siguiente se renuevan otros anteriores, el l ó f a l 
' 68 : ^ al I n «s ' f^i s' 169 al I 7 4 = 1 f 7 al l ó i ; el 1 7^ al 
' 7 6 = a l 163 al 164. 

Ahora el tema M (177 a 184) sale en formo desesperada 
*^nio indicando que la canción que ella entonó para evitar sos-
Pechas no sirvió de nada ya que el llovió ha sido descubierto 
*li su fuga. Las escalas rápidas (derivadas de Vs) indican su 
fluida. 

Dorjin (N 18^ al 188) se encara tenaz con los guardias. 
.as cuatro primeras notas del tema V ( i 8 9 a 191) se re­

producen otras tantas veces en movimiento ascendente y deses­
perado y con el primer acorde del compás 193 es herido de 
•hucrte. 

Por vez última (193 a 1Ó7) se manipesta, persistente, su 

tenacidad (N), más (N retrociendo, 197 a 100) va perdiendo 
las fuerzas. 

El tema N torna aquí ( i o i a Í07) un aspecto torturado (por 
su armonía y forma melódica) oyéndose en el bajo la percusión 
de la fatalidad; el agonizante (zo8) da un último adiós a Ma­
ría (Véase Ve 8^ a 86). 

Ahora ( z i o a 12.7) la fatalidad como pedal acompaña el 
paso de la muía y el recuerdo de la CARCELERA (C). 

La Carcelera sigue fluctuando ( i i 8 a i^t¡) perdiéndose tris­
temente entrecortada por torturados acoides. 

Desde el compás 142; hasta el pnal no cesa casi de reper­
cutir la fatalidad (nota sol). 

De este mismo sol fatal (2:4,6) se yergue en pasos agiganta­
dos el acorde que parece el presentimiento de la tragedia a 
venir. ^̂ —-̂  

r^-^ I I >' '' r I 

s 

MtEAÍE DE MARÍA 

íüi.*" 
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MARÍA (Mm 147, con la percusión [p] de la fatalidad) 
lazan un horrible grito de dolor y cae inanimada sobre el cadá­
ver de su amante. Véase cómo este tema que es la inversión 
de V solo está formado por un encadenamiento dfe suspiros o 
quejas (s). 

Por fin, la fatalidad ( i ^ o a i f ó ) se ensaña con el tema 
del NOVIO, en una forma de armonías verdaderamente tor­
turadas. 

Un aura fugaz (zfy a zf8) parece lle\¿irse unidas las almas 
de los amantes. 

Paz nocturnal ( i f9 a i60). 
Trágica fatalidad ( i 6 i ) . 
Domina en casi toda la pieza la tonalidad de sol mayor, y, 

sin embargo, sólo hay un momento de claridad, en los compa­
ses 79 a 83: todo el resto es sombrío debido al empleo conti­
nuado de dos o más segundas a la vez. 

£a tardía glorificación de Schúbert 
La celebración del centenario de un 

hombre célebre, no debe de servirnos so­
lamente para sumarnos a la unánime apo­
logía de su figura, sino para desglosar las 
apreciaciones que nos pueda sugerir su 
vida o su obra, casi siempre divergentes a 
las de sus contemporáneos. 

El conocimiento que de Franz Schúbert 
tuvieron sus contemporáneos, podemos, 
clasificarlo de área limitada. Le conoc ían 
en Viena como compositor — que tampoco 
quiere decir aprecio en su justo valor — 
sus relaciones amistosas, algunos aficio­
nados y los profesionales. Esta limitación, 
an frccuiíite en los grandes genios, nos 
hace pensar si será posible el inquirir sus 
causas originarias. Dos son los factores: 
o inadaptación del artista o incomprensión 
de su época. No parece que la obra de 
Schúbert llevase en si profundos gérmenes 
innovadores que pudieran repeler el am­
biente de época. Fué un compositor de 
equilibrio accesible, diáfano, de línea me­
lódica sencilla y bella. Y fecundo, excesi­
vamente, al observar que su catálogo mar­
ca profusión de obras producidas en trein­
ta y un años de vida. ¿Cómo no pudo 
triunfar rotundamente durante su existen-
ÓOL y vivir sin privaciones cual correspon­
día a su mérito? 

'FranzSchúbert, ¿fué un inadaptado?... 

Indudablemente. Le faltaron algunos 
requisitos imprescindibles en todo tiempo 
pora triunfar.. El que dijo que, ti Oeaio 
BO pt/ítde estar ocultó, no analizó bien en 
ios vidas de artistas. El temperamento de 
im artista genial, excesivameute rígido, pue­

de encontrar como barrera infranqueable 
de su expansión espiritual, un conglome­
rado de causas refractarias que le vayan 
alejando paulatinamente de su misión ló­
gica: el ser conocido y apreciado durante 
su vida, sin esperar a la revisión del criti­
co-historiador, que es siempre el iniciador 
de la tradicional glorificación tardía. El 
artista que lleve como único bagaje de su 
triunfo, el mérito intrínseco de sus obras, 
podemos asegurar que está completamente 
equivocado. Esta opinión, valedera para 
el siglo pasado, adquiere más fuerza de 
realidad en el presente. Las condiciones 
dinámicas de la vida actual, cierta nivela­
ción cultural, cada día en ascenso y el 
mayor adiestramiento en la vida de rela­
ción, afianzan nuestro aserto. Con las 
condiciones artísticas en posesión, tienen 
que aunarse los detalles imprescindibles al 
triunfo. Una mirada regresiva de cuatro 
.siglos nos brinda ejemplo: Lope-Cervan­
tes. El primero, listo de adiiptocióii, sa­
biendo hacer resaltar el producto difusor 
de su talento. Vive bien, saboreando su 
celebridad en vida. El segundo, más genial 
pero inadaptado, hasta parece que le acu­
den las desgracias por la falta de táctica 
en su vida experimental. Vive en la mise­
ria, comenzando a ser enaltecido dos si­
glos después de muerto. En los grandes 
compositores tenemos a Beethoven, dis­
frutando durante su vida de un aprecio ar­
tístico muy relativo; a Schúbert, ignorado; 
hasta que a mediados del XIX, el Oeaio 
de sorprendente temperamento, posee 
además ímpetu, voluntad y un adiestra­

miento certero, radical, personalista. Se 
adivina quien es: Wagner. 

No faltan biógrafos que atribuyan el 
fracaso de Schúbert durante su existencia, 
a sus atrabiliarias condiciones personales 
e inclusive a su vida desordenada, a sus 
vicios. Si miramos al Schúbert retratado 
por el pincel de Rider, no lo creeríamos. 
Más nos parece un hombre equilibrado, 
metódico, contento, con la elegancia del 
buen tipo; todo lo contrario de lo que nos 
cuentan sus contemporáneos. Si Répin, el 
pintor amigo de Mussorgsky, lleva a Schú­
bert al lienzo, hoy conoceríamos al verda­
dero Schúbert que existió, hubiera refleja­
do en su semblante el estigma de su vicio. 
Hubiera pintado al hombre de carácter 
desigual, d; mal tipo, que rehuye el trato, 
sombrío, alcohólico, con un organismo en 
ruinas por la bebida 

Estos detalles verídicos del Schúbert que 
fué, desmienten el ineus sana in córp^re 
sano, de esculapio, otra de las frases ca­
rentes de justificación lógica que han veni­
do circulando siglo tras siglo. Según la 
fra-se clásica, nuestro tiempo sería profuso 
en genios y talentos conocidos. Ni en la 
época griega de los Juegos Olímpicos, 
prestó el hombre la atención de hoy día 
hacia el deporte físico, hacia la supera­
ción orgánica, con sus consiguientes ade­
lantos en pro de la higiene, y sin embar­
go, la penuria actual de grandes genios se 
manifiesta bien ostensiblemente en todas 
las fases del saber humano. Hay muchos 
hombres de in corpore sano a los que su 
vigor físico, solo les sirve para golpearse 
su cabeza contra un balón. El tempera­
mento artístico y el triunfó pueden anidar 
en organismos enfermos o viciosos, lo 
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mismo que en vigorosos y morigerados. 

Exhibicionistas, debilitados, anormales, 

alcohólicos y hasta degenerados, fueron 

grandes artistas que triunfaron — Liszt, 

Chopín. Sauzio, Poe, Verlaine, Bande-

laire, Maupassant, Osear Wilde — sin que 

esto sea el sumarnos a los partidarios de 

las teorías de Lombroso o Max Nordan a 

quienes podríamos combatir con la ten­

dencia opuesta: genios o talentos que 

triunfaron, siendo equilibrados, metódicos, 

longevos—Velázquez, Miguel Ángel, Ti-

ziano, Newton, Kant. Brahms, Verdi. Zo-

la, Edison. 

Q u e Schúbert fué un alcohólico, está 

bien probado por las investigaciones bio­

gráficas. En sus síntomas psicológicos, se 

encuentra ese retraimiento tristón del be­

bedor sempiterno, que contrasta con las 

otras horas de alegría estrepitosa, irregular, 

desb ordante, de los momentos siguientes 

a la ingestión de las bebidas espirituosas. 

Nadie que oiga sus bellas obras — sereni­

dad, equilibrio de forma, sentimiento pu­

ro — puede suponer que son las creacio­

nes de una vida tormentosa, de un artista 

ignorado que, a pesar de tratarse con los 

Esterhazy, pasa privaciones que compren­

den lo más imprescindible, siendo tal vez 

lo probable que haya tenido que simular 

que no las pasa, Lleva esta vida zozobran­

te hasta los momentos de su muerte. 

Quién sabe, si ese vicio de la bebida se­

rá su deducción, el refugio mortífero del 

hombre sin voluntad a quien lo no conse­

guido le aplana, al haber confiado en la 

fuerza de sus méritos reconocidos. 

La inadaptación de Schúbert fué franca, 

de ruda oposición, pero callada, de vida 

interior. Su genialidad tímida no podía 

inducirle a otra cosa. Solo los artistas me­

diocres usan y abusan de la otra adapta­

ción, la aduladora, la conformista, la de 

sin estridencias, yendo peldaño a peldaño 

naciendo reverencias a la tradición, bus­

cando las vueltas y revueltas al laberinto 

del triunfo vergonzoso. A esta agrupación 

pertenecen los artistas circunstanciales, ar­

tistas de oropel, a los que el tiempo ape­

lilla sü obra. Schúbert no podía ser de 

éstos, ni tampoco de los de lanza en ris­

tre, batallando en campos artísticos contra 

malandrines y follones. Schúbert, sin for­

tuna y sin agresividad intelectual, no po­

día triunfar en vida. La fortuna, el poder 

del dinero, puede preparar al artista en 

todo tiempo el camino del triunfo. Muchos 

han sido los artistas que a ello se lo de­

ben y en este siglo seguirán en aumento. 

Los que a cambio, poseyeron agresividad 

intelectual, rebeldía sana, franca lesolu-

ción, el «aquí estoy yo», la estridencia 

personalista, también triunfaron. Esa estri­

dencia contra todo y contra todos que ve­

mos en Ricardo Wágner, en Zola. en 

Manet, en el grupo Marinetti — aunque 

posteriormente sirva de orientación políti­

co-regresiva— , en Bernad Shaw, en Pi-

randello, en nuestro contemporáneo el 

antiartista Dalí, el pintor desconcer­

tante 

Franz Schúbert, fracasa en vida. Cuan­

do muere en 1818, le enaltece la minoría, 

su grupo, sus contados amigos, los profe­

sionales que interpretaron sus obras. Ya 

entrado el siglo XIX, Schumann y Cía ra 

Vieck hacen resaltar el valor del olvidado. 

Después, se le proclama Genio. \ al 

llegar su primer centenario ( i g i 8 ) , es in­

discutible. A muchos no nos interesa ese 

cambio de técnica aludido por los biógra­

fos, como proyecto decidido del compo­

sitor en el último año de su vida. No lo 

lamentamos. En todo lo que él creó, está 

la huella de su gran temperamento de ar­

tista, más intenso por su sencillez de ele­

mentos, por su síntesis arquitectural. Po­

dríamos asegurar que él ya lo sabía y se 

murió con esa convicción, sin un repro­

che, estoicamente, .sabiendo que su otra 

vida sería eterna: su otra vida recejada en 

sus creaciones, siempre admiradas. 

T^iedes /Tañar 

LA M Ú S I C A E S L A V A 
Puede aprmarse que los países eslavos 

más inPuídos por el arte occidental en lo 

erudito, son dos nacionalidades surgidas 

hace diez años, tras una hecatombe sin 

precedentes: Polonia y Checoeslovaquia. 

Si un espíritu simplista quisiera caracterizar 

sintéticamente la música de esos dos te­

rritorios, diría que la música polaca está 

representada en lo popular por la mazurka 

y en lo erudito por Chopín, y que la mú­

sica checoeslovaca está representada en lo 

popular por la polka y en lo erudito por 

Smctana. Esto podría satisfacer al hombre 

amante de clasipcaciones y etiquetas, pero 

daría una visión incompleta, a la vez que 

injusta, pues tanto allá como acá la música 

popular está representada por gran diver­

sidad de canciones y danzas, y la música 

erudita cuenta con un número importante 

de productores e intérpretes notabilísimos. 

Por otra parte, para precisar Icj noción dc 

esas manifestaciones artísticas, conviene 

pjar ante todo el concepto de música esla­

va, señalando los rasgos peculiares de la 

misma, su originalidad étnica, sus desvia­

ciones perturbadoras y los prejuicios fala­

ces que ha sugerido. 

Peligroso es, en verdad, paro un hom­

bre de la Europa occidental, y de lo más 

occidental de Europa, aventurarse por esc 

terreno, que no puede serle muy conocido, 

por lo cual fácilmente corre el riesgo de 

extraviarse. Por fortuna, en este ciso, 

cuento con un excelente guía. En la breve 

excursión que desde España vamos a hacer 

ahora por tierras eslavas, será nuestro «ci-

cerone> el profesor de Ciencias Musicales 

de-Ur Universidad de Praga, y musicólogo 

insigne Mr. Zdenez Nejcdly, cuya biogra­

fía sobre Smctana ha sido escrita en idioma 

checo y traducida al francés, alemán, in­

glés, italiano, polaco y ruso. Y 'os párrafos 

siguientes resumirán lo que sobre el csia-

vismo musical ha expuesto el profesor 

Nejcdly. 
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Tal como nos pre»cntdn a la música es­

lava las historias musicales, parece tener 

un aspecto nacional o regional, pues des­

pués de haber señalado esos libros con 

escrupuloso detalle la universalidad de la 

música occidental (alemana, italiana y fran­

cesa especialmente) hablan de aquella 

como de algo secundario, que no contri­

buyó a la evolución e historia general del 

arte, y que si atrae o seduce se debe a un 

exotismo del que gustan los filarmónicos 

occidentales, ahitos de la monotonía pro­

ducida por el abuso de la música «civi­

lizada». 

Lo positivo es que una y otra son en 

buena parte independientes entre sí. Cierto 

que la música occidental no se ha nutrido 

de la eslava, pero es igualmente el vice­

versa. A tal estado de cosas contribuyeron 

los cismas religiosos que mantenían distan­

cias y alejamientos, impidiendo toda apro­

ximación. Cuando Europa consigue ad­

quirir cierta unidad de civilización, la cul­

tura occidental penetra en Rusia y Polonia, 

y con ella la tnúsica. que se adueña de las 

cortes, y centros docentes. I.os territorios 

sometidos, como el eslovaco y el checo. 

permanecen alejados de tales ¡nPuencias, 

descontadas, claro es. ciertas ciudades 

importantes, Praga sobre todo. 

Surge después el romanticismo, con sus 

acciones orientalistas. Busca notas curiosas 

de color, y las recoge, sin necesidad de ir 

hasta Asia, oyendo las canciones primitivas 

y encantadoras que en la Europa eslava le 

ofrecían pueblos puros y sanos. «El exotis­

mo romántico producto exclusivo del suelo 

occidental — dice textualmente nuestro cice­

rone, el profesor Nejedly - ha concluido 

por constituir el programa artístico nacional 

de los pueblos eslavos; y cuando más tarde 

los mismos artistas eslavos se presentaron 

«ntc el mundo occidental con una músícd 

cuyo único iteres residía en estos dspectos 
Mciondles, es ndturol que el occidente dfir-
tlMrd »u opinión de que la música eslava 
cidña considerarse como una curiosidad 
^to«grá(icA, como a^o exótico, xon una 
«Mriorizdción d d carácter extiai^ero, cuya 
seducción se debía a este titulo precisa­

mente; y no debemos sorprendernos si la 

acogió y juzgó bajo tal aspecto». 

Ahora bien, ni todo el arte se nutre de 

exotismos, ni el exotismo basta para pro­

ducir obras excelentes. Si los artistas de 

segundo o de tercer orden prodigaban esos 

eslavismos falaces, los grandes composi­

tores eslavos producían obras desconcer­

tantes para los auditorios de la Europa oc­

cidental pues estos no hallaban en tales 

productos aquella manifestación del esla-

vismo, que esperaban recibir. 

Así lo demuestran, entre otros muchos, 

dos nombresaltamenterepresentativos: uno, 

referido a Polonia, el de Chopín; otro re-

feriv.o a Checoeslovaquia, el de Smetana. 

Ambos se llamaban Federico; ambos, pora 

sus territorios respectivos, representan hoy 

fuerzas ingentes y avasalladoras. Ambos vi­

vieron en una época de opresión para sus 

correspondientes países. El uno soñaba con 

la liberación política de su Polonia y el otro 

aspiraba a la independencia nacional de su 

Bohemia. Sueños y aspiraciones que los 

habrían llenado de fervorosos entusiasmos 

si hubiesen nacido mucho más tarde, y hu­

biesen asistido a los horrores de la más 

cruel y desvastadora de las guerras, y hu­

biesen presenciado, con los albores de wncí 

paz anhelada por toda la Himianidad, el 

resurgir de nue\as nacionalidades, o mejor 

dicho, la resurrección de viejas nacionali­

dades. Polonia, dueña nuevamente de sus 

destinos; el antiguo reino de Bohemia, 

agrandado y transformado en República 
Che coeslovaca. 

Tanto Chopín como Smetana desde­

ñaron esas manifestaciones primarias del 

exotismo oriental, para crear obras impreg­

nadas con un eslavismo de buena le)', y 

esas obras suyas, como todas las de los 

mejores artistas, se distinguen por su uni­

versalidad, Ellos son, en suma, los princi­

pales representantes y en cierto modo los 

promotores de dos ramas musicales eslavas 

que, por la situación geográfica de sus res­

pectivos países, han recibido más influen­

cias del arte musical occidentalista; pero 

cuyo eslavismo se formula, desde algún 

tiempo a esta parte, con, fuerza creciente. 

Para terminar este artículo, recordaremos 

las palabras que Nejedly dedicó a Federico 

Chopi n y que desde luego tienen aplica­

ción a Federico Smetana. Diceti así: «Si 

este genio supo elevarse tan alto, se debe, 

precisamente, a que no fué un simple co­

lorista polonés, sino un gran poeta en mú­

sica. El alzó sus mazurkas y polonesas del 

plano de las danzas populares, para si­

tuarlas en las cumbres de la poesía musí-

cal pura, .sabia y humana. Para que pu­

diera comprendérsele a Chopín bajo este 

aspecto, ha sido preciso que el mundo 

viera en él tan solo al ai lista, midiéndolo 

con la escala más alta, es decir con la es­

cala universal, )• se abstuviera de conside­

rarlo tan solo como músico eslavo, en e' 

sentido exótico de la palabra». 

Tíosé Subirá 
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Schúbert, genio musical 
Al escribir el nombre de Jean Chantavoine, que honra con su colabora­
ción las páginas de nuestra revista, recordaremos tan sólo, pues la presen­
tación sería necia vanidad-, al ilustre autor de tantas e importantes obras 

con que ha enriquecido la literatura musical de nuestro tiempo. 
El autor de Couperín a Debussy, Musiciens et Poetes, es un musicólogo 

de vasta cultura, un artista concienzudo y un brillante escritor. 
B O L E T Í N M U S I C A L envía un cordial saludo a jean Chantavoine, y de 
manera singularísima, ofrenda a sus lectores tan ¡estimable colaboración. 

El mundo civilizado celebró el pasado cia, son educados metódicamente en el 

año el centesimo aniversario de la muerte 

de Beethoven, y el héroe de una semejante 

Conmemoración, es este año Sctiúbert, 

igualmente digna y merecida. 

Schúbert si no alcanzó la personalidad 

ae Bach, quizá por no poseer su potente 

Soberanía, ni la de Mozart, al cual no lle­

ga en su perfección universal, ni a Beetho­

ven, cuyo lirismo sobrehumano descarta 

toda comparación, es de todos ellos, y por 

niuchas razones, el mas prodigioso. 

Su advenimiento a la música, su forma­

ción artística, la inmensidad de su labor en 

el breve curso de su vida ¡unto con la pre­

cocidad de su talento, son otros tantos mi­

arte musical. 

Solamente recibe algunas lecciones de 

su hermano, simple aficionado, y después 

de un maestro, al que bien pronto sobre­

pujó: con esto, y lo que aprendiera en el 

coro y orquesta de una capilla en la que 

sobresalió por su preciosa e infantil voz de 

soprano, cpnocemos casi toda la educa­

ción dada a Schúbert. ¿Puede compararse 

con la enseiíanza dada a su hijo por Leo­

poldo Mozart, y por la disciplina impuesta 

por su padre a Beethoven? 

De su pequeña infancia no han llegado 

hasta nosotros anécdotas que, como las 

que se cuentan de Mozart, denoten su pre-

lagros de los que en la historia de la mú- cocidad. Lo precoz en él y de una preco-

sica no se producirán, quizás, por segunda cidad sin ejemplo, consiste, no precisa-

Vez, mente en sus dotes musicales, sino en la 

Primero su nacimiento musical; Bach, madurez de su talento. A los 17 años, 

Deethoven y Mozart surgen de un ambiente Schúbert compuso «Margarita Hilando», 

tnusical bien arraigado, y en una época en y a los 18 «El Rey de los Alisos». 

la que el espíritu corporativo reina general- Ni Bach, ni Mozart, ni Beethoven, es­

píente, produciendo la herencia de los op- cribieron a esa edad ninguna de sus obras 

cios. Los tres continuaban una tradición fa- maestras, ni trabajo alguno tan profunda-

miliar; su destino musical precede a sus 

nacimientos, prepara sus talentos y deter-

tíiina su vocación. En nuestro biografiado, 

l o se da este caso. Schúbert no es más 

mente pensado. 

Este pequeño Schúbert llegado a las li­

des musicales de inesperada manera y en 

las que se formó por su propio esfuerzo. 

9uc el hijo de un modesto maestro de es- murió en i 8 i 8 , a la temprana edad de T, I 

Cuela en cuyo hogar se rasca un poco el años. Mozart murió a los -̂ f. 

Piolín y se aporrea el piano, como suced'a Schúbert no principió a componer obra 

en casi todos los hogares de Alemania y alguna de importancia hasta los quince 

MC Austria. Existe una apción, pero poca años. La actividad musical de un Bach, 

"maestría y conocimientos. de un Mozart y de un Beethoven, no fué 

Bach, Mozart y Beethoven son hijos de interrumpida por otras atenciones y obliga-

pfofcsionales y, desde su más tierna infan- cienes, y sí solicitadas por todos. 

De los I 6 años a que se limita la Ccirrera 

efectiva de Schúbert, hay que descontar 

los cuatro años dedictidos a la enseñanza 

de sus ejercicios de maestro de escuela, 

su existencia miserable, y la ignorancia o el 

desdén que pard con él tienen las casas 

editoriales de música. ¡Cuan grande nos 

resulta después de lo expuesto, la inmen­

sidad de su labor! Nueve sinfonías (tantas 

como Beethoven), quince cuartetos, dos 

quintetos, un octeto, tres trios, diez y seis 

sonatas para piano, cuatro para violín y 

piano, varias oberturas, unas quince entre 

óperas y óperas cómicas más o menos ter­

minadas, danzas, coros, misas, y para ter­

minar, sus melodías, esos «lieder» cuyo 

número excede de seiscientos, y que cons­

tituyen su más bello timbre de gloria. íal 

abundancia de labor es increíble y sobre­

natural. Esta abundancia supone y delata 

a la vez, una facilidad que excluye el aná­

lisis y la reflexión. 

Un manantial tan amplio no puede flo-

recermás que al primer impulso, sin dudas, 

sin obstáculos ni barreras. A Schúbert. en 

su música, se le ofrece de cuerpo entero, 

en un absoluto abandono. 

Por ello, su música instrumental, trátese 

de sinfonías, cuartetos o sonatas, asemeja 

en muchos casos a una deslumbrante im­

provisación; su riqueza temática desafía a 

toda comparación. Schúbert es sin duda 

alguna, el más grande, o si se quiere, el 

más fecundo melodista de Alemania. Los 

cantos nacen en su alma como las flores 

en la pradera. No se preocupa de cultivar­

los, se limita a recogerlos y a lanzarlos en 

pródigas brazadas. 

Este exceso de riqueza natural, esta 

super-abundancia, no está exenta de al­

gunos peligros, a los cuales Schúbert en su 

música pura, no puede escapar. Dando 

poco valor a aquellos tesoros cuya inven­

ción nada le costaban, no cuidó jamás de 

realzar su valor. 

No desentraña un tema como hacía 

Beethoven, no desmenuza toda la substan­

cia rítmica armónica o melódica; no extrae, 

como hacía Bach, lo que pudiera llamarse 

la raiz contrapuntística por analogía con 
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las raíces cuadrados o cúbicas de los ma­
temáticos; no hace de ellas, como Mozart, 
el texto más sutil y el comentario más acer­
tado. El lo repite una y otra vez hasta el 
momento que lo abandona para proponer 
otro. Como las personas tímidas que en 
visita no saben cuando marcharse, este gran 
soñador, en su música instrumental, se en­
cuentra muy a menudo con dificultades 
para terminada, de forma que no evita lar­
gas y excesivas proligidadcs que conducen 
a la monotonía. 

Pero sus «lieder», concebidos rápida 
mente, y a los que hay que tener presen­
tes cuando de el quieran hacerse algunas 
consideraciones, asombran por el contra­
rio por su variedad, su intensidad y su con­
cisión. ¿De dónde viene tal contradición? 
No puede ser más que aparente. Con fre­
cuencia sucede que los temas de Schúbert 
están mejor escritos para lasvoces que para 
cl instrumento. En su infancia, la bonita 
voz de soprano que poseía, fué la que Ha 
mó la atención de sus protectores y de los 
que le rodeaban para designarlo como un 
futuro músico. 

Algo de la niñez subsiste siempre en el 
hombre, sobre todo si, como en su caso, 
su corto destino excede muy poco a la 
edad de la extrema juventud. La música 
para Schúbert, aún si se trata de música 
instrumental, es ante todo un canto. De 
ahí el carácter vocal de sus temas instru­
mentales. De ahí cl reflejo de melodías que 
encontramos en algunas obras de música 
pura (La fantasía en do, el tema de «El 
Viajo y el quinteto de «La Trucha»). 

El canto es el desahogo natural de un 
sentimiento que puede ser en conjunto po­
tente y vago. Es la efusión de un alma 
«trdída fuera de sí misma por un deseo 
que puede quedar sin objetivo. Efusión que 
sumerge y desborda los marcos pcticios de 
U tnúsica purd. Pero bastj el más medio­
cre poema con IdS sugestiones de la idea, 
de Id imagen o (k Id palabra, pora des­
pertar el recuerdo donnidb, para que esta 
fuerzii de expansión se Fe^eje en ú domi­
nio de la vida interior. Enirelá música pura 
de Schúbert y la mústc<i d¿ sus -«lieder» 

no existe diferencia de naturaleza, pero si 
una diferencia de convergencia; en aquélla, 
es un desdoblamiento hacia el exterior; en 
ésta, una concentración al interior. La 
misma fuerza que se manifiesta en otras 
obras por la difusión, en el «lied» se 
concentra en profundidad, en esa forma 
de '.entimiento íntimo y vivaz para el cual, 
solólos alemanes poseen una palabra apro­
piada «Die Innigkeit». 

Der Meister der Innigkeit. Asi, creo po­
dríamos definir el Schúbert de los «lieder» 
y los «lieder» de Schúbert, queriendo con­
centrar en una sola palabra una definición 
que comprendiera a Ja vez -al hombre y a 
su obra. Uno u otra se confunden casi. 
Schúbert es el creador del «lied». Las pa­
labras «canción», melodía, romanza,o ba­
lada, son suficientes para designar en nues­
tro idioma las obras de música vocal an­
teriores a las suyas, bien sean.de un Rei-
chardt, de un Zelter o de un Zumsteeg. 

Pero Schúbert imprime al poema can­
tado un carácter tan individual y tan com­
plejo, hace de él un género tan bien difi­
nido y a la vez tan difícil de definir, que 
para siempre, la palabra alemana «lied» 
excluye toda traducción, fuere la lengua 
que fuere, y permanece ligada a él para 
siempre. 

Como toda creación viviente, la del 
«lied», supone por parte de Schúbert la 
unión de los elementos que fueron de una 
parte la canción popular, y de la otra, la 
balada. La canción, la breve canción de 
coplas que circula de hogar en hogar y se 
trasmite de época en época, le aporta la 
languidez y la nitidez de su exiguo marco; 
Id popularidad de su forma sencilla y 
reducida, con la simplicidad comunicativa 
de su acento. La balada por el contrario, 
llegada a la música por el romanticismo 
literario del «Sturm und Drang», le sumi­
nistra sus colores vivos, sus elementos dra-
méticos, sus detalles pintorescos y sus re­
buscas descriptivas. En fcmna general, el 
«lied» de Scbóbert constituye la síntesis de 
esos dos tipos. La inspiración de la Balada 
réüena y fecu^iza, por decir asi, la forma 

de la canción. No consigue siempre esa 
síntesis al primer impulso, oscila entre los 
dos ^olos sin encontrar el equilibrio en su 
punto debido. Su primera obra vocal imi­
ta de forma servil las baladas de Zumsteeg-
Y>al mismo tiempo escribe canciones oco-
plas que no son sencillamente masque sim­
ples canciones. Pero bien pronto los dos 
elementos se asocian, se funden, se com­
binan. El carácter descriptivo y pintoresco 
de la balada, al despojarse de su exceso 
de materialidad no subsiste más que para 
imponer, para imprimir a la melodía una 
precisión de sentimiento y una individuali­
dad en su contorno y en su forma, que 

-desconocía la - c*nción p»opular, mientra*-
que el marco de la canción retrotrae las 
divagaciones de la balada a un curso más 
encuadrado y las constriñe a resumir bien 
en un carácter genérico, bien en algunos 
acentos de valor esencial, ja multiciplidad 
de sus invenciones descriptivas o imitativas, 
siendo buen ejemplo de ellas «La Rueca de 
Margarita» y el vendaval desencadenado 
en el «Rey de los Alisos *. 

La costumbre instintiva de crear sus me­
lodías para el marco descriptivo de la can­
ción popular, impone a la invención temá­
tica de Schúbert una sencillez que sea por 
sí o pueda llegar a ser popular. Por cuanto 
decimos, el maridaje de la balada y de la 
canción, no representa en el «lied» de 
Schúbert más que una combinación de for­
mas y una dosipcación de elementos. 

Así, llega a determinar la naturaleza 
misma de la inspiración melódica, esa in­
definible mezcla de candor y de intensidad, 
de sencillez y de pasión, de' profundidad 
y de ingenuidad, con que Schúbert se re­
vela de cuerpo entero en la más corta de 
sus frases. Tienen sus melodías menor elo­
cuencia imperiosa en él que en Beethoven, 
menor limpidez que en Mozart, pero si una 
angustiosa humildad a cuyo eco, se abren 
todos los corazones. Beethoven es medita­
bundo; Schúbert es soñador. lEI poeta de 
los horizontes interiores! Suscita su canto 
toda una evocación de recuerdos, de le­
yendas, de dolores, de deseos, de presen-
timioitos, de sensaciones.a la vez vagas y 
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profundas, cuya inestable alianza presta al 

momento más fugaz, el sabor de una vida 

entera. Gracias a ello, Schúbert en una 

estrofa del «lied», condensa todo un 

drama. 

En ese drama, basta una modulación 

para desarrollar una idea, unacorde para 

subrayar un efecto teatral, pues el estilo de 

los lied es de una sencillez igual a la in­

genuidad de los temas que forman su ele­

mento melódico. No hallaremos ningún 

procedimiento, ni aun arte mismo, si de­

signamos por esa palabra el virtuosismo 

técnico, ningún hallazgo que delate o haga 

presentir al hombre habilidoso. Schúbert no 

-se eiiccNttfdbd a sus anchas en la retórica 

de la música pura, y hubiera procedido 

torpemente tratando de aplicarlo en la ela­

boración de sus «lieder». Pero no pensaba 

en ello, y se contentaba con el empleo de 

procedimientos elementales. El tema tiene 

en él, fuerza suficiente para sostener por 

si solo su desarrollo, y suficiente acento 

cspecípco para asegurarle una unidad y 

continuidad de carácter, expresando con 

claridad incomparable, el estado de alma 

sugerido por el conjunto del poema. 

Ligeras inflexiones del contorno meló­

dico, bastan para seguir las curvas o seña­

lar los relieves del sentimiento o de la ex­

presión. 

Los tonos mayores y menores, con sus 

diversas luces, dan a una misma disposi­

ción afectiva, las tonalidades de alegría o 

de tristeza, lo mismo que el sol y la som­

bra, prestan diversamente a un mismo pai­

saje un decorado de alegría o de desolación. 

Corrientemente sucede, como en el ad­

mirable y célebre «El Tilo», que, por un 

deslizamiento del mayor al menor, pasa e' 

pasaje de la impresión a la reflexión, y ex­

prime con amargura inmensa, esa sombría 

melancolía en la mirada del hombre que 

Vuelca en su interior las sensaciones que 

le producen todas las cosas. 

A veces la tesitura musical en tan can­

table como el modo(Védsc por ejemplo, la 

Giraldilla) donde el motivo se repite en la 

octava inferior. El músico-poeta ve en el 

movimiento versátil del gallo encaramodo 

en el tejado, el símbolo de la inestabilidad 

que sufre su corazón. La relación de las 

tonalidades, sigue bien pocas veces las 

leyes escolásticas. El atrevimiento y el ca­

pricho en lasmodulaciones, desafían apro-

pósito el equilibrio y el orden que les pres­

cribiría el arte clásico, obedeciendo sola­

mente a las sorpresas del sentimiento o de 

la expresión. 

Y la forma en que Schúbert se complace 

con frecuencia, insistiendo hasta el exceso 

en su música pura, es la variación, resul­

tando de ella, la variedad escénica de sus 

dramas concentrados: de sus «lieder». 

Al lado de> momentos puramente musi­

cales, el elemento descriptivo tiene en el 

«lied» de Schúbert un lugar preponde­

rante. Hijo de aquellos suburbios vieneses 

que imprimen a sus ciudadanos un amor 

innato a la naturaleza, que tan pródiga se 

le ofrece a Schúbert, no aporta a ese amor, 

el furor un poco rencoroso y el pwnteísmo 

misántropo de 15eethoven. Goza de él con 

una más tierna ingenuidad, y sobre todo, 

con mayor familiaridad. No le pide orácu­

los, pero sí confidencias. Es, en fin, un 

«poveretto» de Grinzing, que muy bien 

puede compararse a el de Asís. 

Las voces o espectáculos de la Natura­

leza o del campo, pueblan los «lieder» de 

Schúbert. Ya he recordado el huracán del 

«Rey de los Alisos», y ¿Cómo olvidar el 

viento que dobla las ramas del «Tilo» (de 

ese «Tilo» que se ve cuando lo oímos, 

como se ve el bosque de Ruysdael). El 

cantarino riachuelo que para interrogarlo 

sigue el enamorado de la Bella Molinera, 

el murmullo nocturno de la Ciudad, el té­

trico campaneo que resuena en el espa­

cio enlutado del valle en «La Campana de 

los Agonizantes»; la corriente ondulante 

y nacarada de la Trucha. 

Todo el romanticismo, sin duda alguna, 

rinde así pleitesía a la Naturaleza. 

¿Es que no nos encontramos quizás en 

la misma época en lo que la i^ateta musi­

cal de Webcr, fragua el cuadro sombrío 

del desfiladero de los lobos en su «Freys-

chutz», o las imágenes de hadas del océa­

no de Oberón? 

Pero en sus «lieder», en el acompaña­

miento de ellos, no posee Schúbert la pa­

leta qae ofrecían a Weber, los timbres de 

la orquesta. Sus dedos sólo disponen de 

un piano monocromo y de una fuerza muy 

mediocre. Todo lo aleja de la imitación, 

procediendo por alusiones, alusiones que 

precisan de la palabra del poema cantado. 

Las impresiones de la naturaleza no se 

producen en el orden material y descrip­

tivo. Las características de su poética per­

fectamente conforme con el carácter de su 

talento, les hacen refluir al dominio de la 

vida interior, así como la melodía, la har­

monía y el modo y la variación, son para 

él tonalidades de sentimientos, como las 

voces de la naturaleza no son imágenes 

sonoras, y sí símbolos de sensación. Su 

interpretación de la naturaleza no pertenece 

a un ser descriptivo, y sí a una persona 

emotiva. No reproduce el mundo, sino el 

reflejo de ese mundo en su alma, alma que 

parece a veces diluirse en la atmósfera, <i 

la que presta su vida y de la qud toma la 

inmensidad. 

Esta comunión del hombre con el Uní-

verso, aun en los momentos más insignia-

cantes de la existencia más secreta o mo­

desta, no ha sido expresada con tanta pre­

cisión, profundidad y realidad por músico 

alguno como Schúbert, y quizás por ningún 

otro artista o pensador. 

De esas maneras parece resolver el gran 

problema del romanticismo alemán, que es 

la integración del hombre en la naturaleza. 

Goethe en toda su obra buscó este equili­

brio que llevó a cabo por su .vida y que a| 

perseguirlo, conduce a Novalis a la muerte 

y a Holderlin a la locura. La filosofía por 

sus formas y procedimientos, agdtó con 

ellos, la vanidad de los sistemas. Cien 

«lieder» del simplísimo Schúbert. con una 

simple melodía y el recuerdo lejano del 

riachuelo que serpentea o del viento que 

azota, realizan esta unión del hombre y de 

las cosas que son para él, el enigma del 

mundo. 

La humildad de Schúbert se nos ofrece 

a nosotros como una realidad viviente, 

pues no se sobrepone a nadie ni trata de 
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realzar su personalidad, quedando siempre 

reducida ésta a la de un músico modesto 

y pobre. Realidad luminosa también, cuyo 

resplandor si anima el ensueño no ciega 

las ilusiones. En aquellos «lieder»en donde 

mejor se describe así mismo, en «La Bella 

Molinera» y en el «Viaje de Invierno» el 

sentimiento, el «Gemut» mezcla la tristeza 

di contento, y la melancolía a la alegría, 

juntando en ellos una ironía sutil a la vez 

tierna y cruel, que es la última sonrisa del 

desencanto. El don que tiene de adivinar 

los sentimientos del corazón humano se 

anticipa de esa forma en una o dos gene­

raciones a el «Weltschmprz» que llenará 

más tarde la filosofía y la literatura alema­

na, y la música alemana en sí, con ciertas 

páginas de Wágner, del cual Schúbert es 

precisamente el punto opuesto, pero la gra­

cia que él sabe conservar hasta en lo su­

blime, lo deja siempre al nivel del más hu­

milde y modesto de todos nosotros. 

Quien haya sufrido, esperado, dudado, 

llorado, sonreído, y amado, en una pala­

bra, quien haya vivido, reconoce y adora 

en él a un hermano gemelo por la eleva­

ción de su alma. 

^uan Chantavoine. 

•úViV # T E A T R O S 

El teatro lírico nacional 
£ a protección y el celo a 

nuestros grandes artistas 

Los periódicos han dado la noticia de 

que Ofelia Nieto, retirada del teatro, pe­

ro no del arte, cantará en breve a benefi­

cio de los damnificados de Novedades y 

Malilla. 

El nombre de Ofelia Nieto conmueve. 

¿La hemos perdido del todo? Era la insig­

ne Jipa \a que más legítimamente repre­

sentaba el alto canto en España. Tarda­

mos en reconocerla como la primera, pero 

\a reconocimos, hasta el punto de que ca­

da intervención suya en el Real, era un 

acontecimiento. 

Su juventud, su extensión maravillosa 

de voz, la llevaron< no solo a cultivar la 

ópera, sino lo más saliente del repertorio 

español, y ella fué la indicada para pre­

sidir nuestras temporadas de arte lírico 

nacional en sus diferentes manifestaciones. 

De todos modos, parece descartada su 

continuación en ia vida activa del teatro, 

y los ojos se vuelven hacia otra, Conchita 

Supervid, de la que esperaríamos, sin te­

mores de negativa, que ocupara aquel 

nonroso,puesto, si U corriente universal no 

la requiriesen para los grandes escenarios 

de ópera del mundo^ 

Porque nos hace falta una gran figura 

femenina de representación en el teatro 

lírico español, ya que, en punto a divos 

llevamos mejor camino. Una figura dedi­

cada exclusivamente a la música nuestra, 

y de resonancia universal. Felisa Herrero 

es, en nuestro concepto, la mejor cantante 

de las que interpretan zarzuelas, proce­

dente también del Real, y asequible, por 

tanto, a las complejidades de la ópera, 

por si se realizara el sueño de organi­

zar para todos los años una tempora­

da de ópera española, con estrenos y 

reposiciones de importancia. Pero no lle­

ga a la altura de Ofelia Nieto y de Con­

chita Supervia, dos artistas que se nos ha 

llevado la casualidad o la natural ambi­

ción de extender su poderío artístico. 

Si cuando aparece en España un divo 

de gran potencialidad, y otro, y otro, hu­

biera quien pensase en atraerlos a la mú­

sica nacional( sin lo que ¡laman algunos 

el menoscabo del género zarzuelero, con 

muy poca lógica, hubiéramos logrado re­

construir, remozar, crear de nuevo, nues­

tro teatro lírico, para el cual sobranafa--

nes de autores, pero faltan posibilidades 

de interpretación. 

Con frecuencia se da el caso,de que, 

habiéndose escrito una gran obra dramáti­

ca para actores y divos al mismo tiempo. 

no se encuentra a unos ni a otros por 

ninguna parte, y hay que ir a la medianía, 

a los dos actos entreverados de zarzuelis-

mo chico y salpicaduras de más alta sig­

nificación. No se estrenan grandes obras 

líricas por falta de intérpretes geniales a 

los que puedan confiarse papeles defini­

tivos. 

Con esto ocurre lo que con el drama. 

¿Por qué no se escriben dramas? Porque 

no hay actores para representarlos. ¿Por 

qué se escriben tantas obras cómicas? 

Porque los actores cómicos están en ma­

yoría aplastante. El teatro lírico español 

necesita una selección de artistas que aca­

ben siendo completamente nuestros, a 

cambio de lo cual se les facilitarán los 

medios para que tengan en España todo 

cuanto puedan apetecer en sus correrías 

por el extranjero. 

Ya se que alguien me dirá que sueño, 

que dónde está la organización necesaria 

para eso. Pero, mientras no podamos 

mantener en grande a nuestros grandes 

artistas, no pensemos, ni de cerca ni de 

lejos, en un teatro lírico nacional. El Es­

tado tiene la palabra. 
/Prturo T^ori 

Ed ucdcion M U S I C d l 

^eal Qcademia 
filarmónica de Santa 

Cecilia • 
La Real Academia de Santa Cecilia ha 

celebrado con la solemnidad de años an­
teriores diversas fiestas en honor de su 
Patrona. 

En la Iglesia de San Francisco se cele­
bró una solemne función religiosa, osten­
tando la representación de S. M. la Reina 
doña María Cristina, el Excmo. señor Go­
bernador Militar de esta plaza. 

Por el conjunto, coral e instrumental de 
la Academia, reforzada por muchos profe­
sores de la localidad, interpretaron a gran 
orquesta bajo la dirección del llustrísimo 
señor don José Calvez Ruíz, maestro de 
capilla y director del expresado centro, la 
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hermosa «Misa Primera Pontifical» del 
niaestro Perossi. 

A las seis de la tarde da comienzo en 
el salón principal, el anunciado concierto 
y reparto de premios con arreglo al si­
guiente programa: 

Primera parte.—Los niños cantores, 
(primera vez).-Las cuentas.-La'Madre de 
Dios.-Alegría.-El Sueño.-La birondón. 
lío Pelacañas.-Sonata 7 ", Beethoven.-
oonata •5. , Mozart.-Idilios y cánticos mís­
ticos (primera vez^ P. ]. Canto de amor.-
Rosalía,-Rondo brillante, op. zg.-Men-
aclssohn, 

Segunda parte. — Lectura de la Memo­
ria reglamentaria, por el distinguido escri­
tor alumno de esta Real Academia don 
Rafael de Urbano Flores. 

Tercera parte. — Distribución de pre­
mios. Cantantibus Organis (primera vez); 
Fr. D. Lá zaro.-Romanza, Wagner.-Can­
ciones populares españolas (primera vez), 
de Madrid han venido.-Romance de tres 
Cautivas.-Romance del abuelito. Una Pan­
dereta suena.-Estaba don Fernandito.-
transcripción y harmonización; Calvez.-
Variaciones serias; Mendelssohn.-Himno 
a Santa Cecilia; Gretschaninoff. 

Durante el curso escolar se han cele­
brado los siguientes conciertos, en el que 
tomaron parte los alumnos: 

Mes de Noviembre 1917. Concierto 
de música Rusa. 

programa. — Disertación sobre las ca­
racterísticas y esencia de la Escuela Na­
cional Rusa. 

Primera parte. - En las estepas del Asia 
Central; Borodín. Órgano y orquesta. 

Suite; Gretschaninoff. (primera vez). 
I Las hojas caen. I! Conformidad. 
Preludio en do sostenido menor; Ra-

Cnmaninnoff, (primera vez). 

La costurera; Mussorgsky, (primera vez) 
Scherzino. 

La cajita de música; Liadoff, (primera 
vez). 

Segunda parte.--Scheherazade; Rimsky 
•^orsakoff. (primera vez), Suite en cuatro 
tiempos. 

1 El mar y el barco de Simbad. Largo 
e maestoso.-ll El relato del Príncipe Ka-
jcnder. Lento.-III El joven príncipe y la 
joven princesa, andantino quasi allegretto. 
'V Fiesta en Bagdad. El mar. El buque 
*e estrella contra una roca, sobre la que 
hay un guerrero de bronce. Allegro moho. 

Tercera parte. — )esu corona vír^inum; 
Gretschaninoff, (primera vez). Composi­
ción religiosa. 

Bocetos del Cáucaso; Iwanojf, (prime­
ra vez). 

1 En el campamento de los gitanos. — 
II Cortejo del Sardad. 

Pensando en tí, (primera vez ). Oda al 
trigo, (primera vez). Sadko, canción india, 
(primera vez); Rachmaninojf. 

Vals de concierto, (primera vez); Gla-
zounofj. Para piano, órgano y orquesta. 

ucves 15' de Diciembre de 19^7. 
^rimera parte — Danzas españolas. El 

Peeie ; Granados. 
;l majo discreto, Tonadilla; Granados. 
Serrana; Alvarez, para canto y piano. 
Rapsodia Húngara núm i ; Liszt, para 

pianos a cuatro manos. 
Segunda parte — Sinfonía primera en 

do mayor, O p . 21 ; Beethoven. 
I Adagi o moho. -Al ie aro con brío. — 

II Andante cantabile con moto. —III Mi-
nueto. -Alie ero moho e vivace. -IV Adagio. 
Allegro moho e vivace. Para pianos a cua­
tro manos, órgano y orquesta. 

Tercera parte. — El sombrero de tres pi­
cos; Faild. Noche y danza del molinero. 
Albaicín; Albeniz. Para piano. Tango; 
Fdez. Arbós. Serenata andaluza; Calvez. 
Para violín y piano. 

Orgia; Turina. Para piano. Cuadros 
murcianos; Ramírez. Sobre cantos popu­
lares. 

a ' La Romería de Fuensanta, b) Noc­
turno huertano, c) La Parranda. 

Días I y I de Enero de 1918. 
Primera parte. — Recuerdo de una no­

che de verano en Madrid; Glinka, prime­
ra vez.-Una niñita implora a su madre.-
Momento alegre.-Una visión del mundo 
antiguo.-El trapecio.-Una historia triste 
que acaba bien.-Los demonios se divier­
ten; Rebikoff. Primera vez. 

La cajita de música; Liadoff.-La tribu 
de Asra; Rubinstein.-Estudio en do ma­
yor, op. z-̂  núm. z; Rubinstein. 

Segunda parte. —Barcarola en fa me­
nor.-Barcarola en sol mayor; Rubinstein. 
Primera vez.-Lied Russc; Lewandowsky, 
Primera vez.-J'avais la foi jadis; César 
Cuí. Primera vez. — Boris Godounow; 
Moussorgsky. Primera vez.-Au Couvent; 
Borodine. Primea vez.-Polichinellc; Ra-
chmaninof[. Primera vez. 

Tercera parte.—Mazurka; Borodine. 
Primera vez. - Novcllette. - Scherzino; 
Rimsky-Korsakoff. Primera vez.-Flores di­
vinas; Tschdikowky. Primera vez.-Koma-
rínskdja; Glinka. primera v«z. 

Lunes z . -Primera parte.—Capricho 

español; Rimsky-Korsúkoff. Alborada. 
Variaciones. Alborada. Esceno y canto 
gitano. Fandango asturiano. 

Segunda parte. — Scheherazade (a pe­
tición); Rimsky-Korsakof[. — 1 El mar y el 
barco de Simbad. Largo e maestoso. — 
II El relato del Príncipe Kalender. Lento. 
III El ¡oven príncipe y la joven princesa. 
Andantino quasi allegretto.-IV. Fiestas en 
Bagdad.-El mar.-El buque se estrella con­
tra una roca, sobre la que hay un guerre­
ro de broce. Allegro moho. 

Lunes LT, de Enero de 1928. 
Primera parte. - El Baile de Luis Alon­

so (Intermedio); j . Jiménez.-Canciones 
populares españolas. Nana. Asturiana. 
Canción.-Canciones populares españolas; 
M. Falla. Continuación de las mismas, 
para canto y piano. El Paño Moruno. — 
Seguidilla Murciana.-|ota.-Capricho es­
pañol; Rimsky-Korsakoff. —Alborada. — 
Variaciones.--Alborada.--Escena y canto 
gitano.-Fandango asturiano. 

Segunda parte. — Canto de panadeiros; 
Pedrell.-Camino de la Tierruca; Calvez.-
Folias de la Barquera; Pedrell. — Canción 
de segadores.-Cantinela.-Romance; Sali­
nas y Pedrel. — Asturiana; Zubeldia.— 
Adiós a Mariquiña; Chanef. - Romance 
de ciego. — Cantos de faenas agrícolas; 
Pedrell.-Fandanguillo de C á d i z . - S a e ­
tas de Cádiz —Saetas carceleras de Cá­
diz. — Canción de zambomba. —El Vito.-
El Trípil i .-La Ta ra ra . -La Cachucha; 
Gálvez. 

Tercera parte. — Sardana de la ópera 
Garin; Bretón. — Canciones populares 
Leonesas; Pedrell. Non durmáis ojuelos 
verdes. -Aunque estoy en tierra ajena.— 
lAy! iayl iayl como resuena el pandero.-
Anda diciendo tu madre. 

Zortzico; Sarásate. — Zortzico; Villar.-
Seguidillas con ecos; Fernández Barbieri.-
Malagueña; Gálvez.-Jota de la ópera 
Dolores; Bretón. — Mardia Real Española; 
Gálvez. 

Sábado 31 de Marzo de ipzS. 
Prinjcra parte, — introducción de las 

Siete palabras de Nuestro Redentor en la 
Cruz; Haydn. - Stabat Mater; Maqueda.-
Sub tuum prcesidium; Thomas. — Cuatro 
Cantigas; pedrell.—Ave María; Gounod. 

Segunda parte.—Miserere mei; S. Gi-
ner. - Cantantibus Oiíanis; María del 
Carmen Fernández de Castro. 

Tercera parte.—Agnus Dei; Verdi.— 
|nvio|ata; baint Saens. - Stabat Mater; 
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Maqueda. — Cristo en el Huerto de las 
Olivas; Beethoveii. 

Días I f, i6 y 17 de Mayo de 192.8. 
Primera parte. -Sonatina 1.", op. Í \ ; 

Diabelii. Andante, Rondó Állegretto.— 
Canción Triste; Jamard.-Plegaria; Ainaud. 
-Romanza . -Sona ta i."; Mozart. Alle­

gro, Andante, Allegro molto. 
Segunda parte.—Sonata 1. , op. i ; 

Beethoven. Allegro, Adagio, Menueto, 
Prestissimo. 

Tercera parte.—Sonatina 4. , op. ^ 8 ; 
Diabelii. Allegro moderatto. Rondo alc-

f retto. - Sonata 7.^; Mozart. - Rayo de 
una; Schumann. -Gioconda ; Poncnielli. 

Miércoles 16.—Primera parte.—Se­
guidillas; Albeniz. — f Canciones de Cu­
na popular; P. Nicolás de Tolo.sa. Invo­
cación al sueño. El hijo enfermo. Lo que 
yo te cantaría. No te asustes. Sueño del 
niño bueno. — Rumores de la Caleta (Ma­
lagueña). — Rapsodia Aragonesa, (Jota); 
Granados. 

Segunda parte. — Aragonesa; Falla.--
Tonada de Sol; Pedrell. — A Nenita; Lens 
— .Almería; Albeniz .-El Sombrero de 

Tres Picos; F a l l a . - A Faliiida; Chanet. 
Tercera parte.'—Seguidillas con ecos; 

Fernández Barbieri.--|ota Aragonesa; Hie­
rro. -Romance de Lanzarote del Lago.— 
Canción.—Román;e de Santa ltene.--La 
Virgen de Covadonga; Pedrell.- Jota de 
la ópera Dolores; Bretón. 

Jueves 17 . -Pr imera par te . - Ja leo de 
jerez; Maqueda. —Cuatro Canciones Po-

f ulares; Gálvez. El Vito, El Trípili, La 
arara. La Cachucha. —Jota; Larregla. 

Segunda parte. -Sevilla; Albeniz. 
Tres Zortzicos: Adió Euscal-Erriari; 

Iparraguirre.—No te oivido; Villar. — La 
del Pañuelo Rojo; Tabuyo. — El Puerto; 
Albeniz. - El Sombrero de Tres Picos; 
Falla.—Tres Baladas Gallegas: Miñas 
penas; Vciga.—Lonxc d' a Terrina.—Unha 
noite na eirá do trigo; Montes. 

Tercera parte.—Cuatro canciones de 
Zambomba; Gálvez. Qui6 i te lava el 
fMñuelo, De la sacristía sale, Nadie pon­
ga su vida, Un caldelero me ronda.-Tan­
go; Femándoi, Arbós.-"Peteneras; Gái-
vea. - Gjf«nad¡íias; Barrera-Calteja. - A 
PolkKia; CbotMSt. 

D<a £1 (i«'}utR><le 19Í8. 
PrímerA parte."^ Sonáto e» do. - P a s ­

toral. - Caplricbo; ScaHatti. - Conctertó 
en ñe <menor; Bach-SirdcUi. 

Seguniáa (üsrte.-'z Estudios, «p^ tf» 

núm. 7; op. 10, núm. 5-.—Nocturno, 
(Fa sostenido mayor).-Vals núm. 3.-Ba­
lada en fa menor; Chopin. 

Tercera parte.—Evocación.-El Puerto.— 
El Corpus en Sevilla; Albeniz.--Rapsodia 
Húngara núm. 14; Listz. 

Día 24 de Julio de 1928. 
Primera parte.--f Canciones de Cuna 

popular; P. Nicolás de Tolosa.-Invocación 
al sueño. El hijo enfermo, Lo que yo te 
cantaría. No te asustes. Sueño del niño 
bueno.-El Pelele; Granados.-El Pesca­
dor.--Rima; Turina.—Serenata Andaluza; 
Gálvez.-A Foliada; Chanet. 

Segunda parte. -4 Canciones popula­
res; Gálvez. El Vito, El Trípili, La Tarara. 
La Cachucha.-Maruxa; Vives.-Triana; Al­
beniz.-No te olvido; Villar.-La del pa­
ñuelo rojo; Tabuyo.-Granadinas; Barrera 
Calleja. Bajo el olmo; E. Morera. 

Tercera parte. — 4 Canciones de Zam­
bomba; Gálvez. Quién te lava el pañuelo, 
De la sacristía sale, Nadie ponga su viña. 
Un caldelero me ronda.-El Corpus en Se­
villa; Albeniz.-Jota Aragonesa, Hierro.--
La Pastorela; Luna y Moreno Torroba.--
Marcha Real Española; Gálvez. 

Días 7 y 8 de Septiembre de 1928. 
Día 7: Primera parte. -Estudios; Ber-

tini.-Sonatinas; Clementi Steibelt. 
Segunda parte.-Sonata 2.^; Beethoven. 

Allegro vivace, Largo appassionato, Scher-
zo, Rondo. 

•Terceía parte.—Carmen; Bizet.-Ron-
dino; Beethoven.---Paisaje sentimental; 
C . Debussy.-EI Messiah; Handel. 

Día ^•, Primera parte.-Estudios op. 29; 
Berlini.-Estudios op. 636; Czerny.-Fu­
gúela; Handel.-Sonatina; Dussek. 

Segunda parte.-Sonata 3. •; Beethoven. 
Allegro con brío, Adagio, Scherzo, Alle­
gro assai. 

Tercera parte.-El Messiah; HíSndel.-
Aufforderung zum Tanz; Weber.-Hernani; 
Verdi.-Cavallería Rusticana; Mascagni. 

Días 2 1 , £2 y 23 Septiembre 1928. 
Día 21 ; Primera parte.—Estudios, 

op. ^2 ; Bertini.—Estudios, op. t)T,t)\ 
Czemy.-Pequeños preludios; Bach.-Estu-
dios de expresión y ritmo, op. 47; St. He-
lier.-Sonatina; Dussek. 

Segunda parte.-Sonata 4 . ' ; Beethoven. 
AUegfo molto con brío, Largo con gran 
espressione,'AHegro, Ron(k> poco atlé-
gretto e grazioao. 

Tercera patte-.—'-Ganto popolare.—La 

Campanella d'Aprile e i fiorellirii; Men-
delssohn.-María di Rohan; Donizetti.-La 
rosa y el ruiseñor; Rimsky-Korsakotf.-Lar­
go; Haendel.—Movimiento Perpetuo; 
Franz Drdla.-Aida; Verdi. 

Día 22; Primera parte. — Estudios; 
Cramer.—Estudios, op. 229; Czerny.— 
Invenciones; Bach.-Estudios de «El Arte 
de Frasear*'; Sr. Heller.-Piimer tiempo de 
la Sonata en Si bemol, op. 9; Dussek.--
Primer tiempo de la Sonata en Do mayor; 
Mozart. 

Segunda parte.-Sonata f."; Beethoveí'. 
Allegro molto e co.i brío. Adagio molto, 
Finale prestissimo. 

Tercera parte —Sansón etDalila; Saint 
Saens. — Sueño de Manon; Puccini. - Eso 
eres tú...; Gálvez. — Brisas de Aragón; 
Fr. D. Lázaro Bayo. — Bajo el olmo; Mo­
rera. 

Día íy, Primera parte. — Ejercicios 
ritmicos; Hanon. — Estudios del Gradus 
ad Parnasum; Clementi. — Estudios op. 
229; Czerny. —Preludio y Fuga; Bach.--
Estudios de «El Arte de Frasear»; St. He-
ller.-Concierto en Re menor; Mozart."-
Sonata en Sol mayor; Dussek. - Romanza 
sin palabras; Meridelssohn. 

Segunda parte.-Sonata ó . ' ; Beethoven. 
Allegro, Állegretto, Presto. 

Tercera parte.—Canto d'addio dell. 
angello migrante.—11 Campo delle spighe; 
Mendelssohn.-La Violetta; Mozart.-La 
Boháme; Puccini.-Canto indio; Rimsky 
Korsakoff.—Momento musical; Schubert.--
Lohcngrin; Wagner. 

Día 19 de Noviembre de 1928. 
Marcha Heroica núm. 2. -Momento 

Musical.—Lierders. Despierta (Alborada), 
El Hada, El Adiós.-Impromptu con va­
riaciones, op. 142, núm. 3. 

Segunda parte.-Disertación sobre las 
características de F. Schuhert, por el dis­
tinguido escritor don Rafael de Urbano 
Flores. 

Tercera parte.--Sinfonía Incompleta. 
I Allegro moderato. 
II Andante con mofo. 
Célebre Serenata.---Marcha Militar; 

Schubert-Tausig. 

Ii'.'':.2.; 
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« » # « CONCIERTOS • « • # 

61 recital T^áS'porcel 
Pocas veces ici presentación de un artista indígena 

ha producido tanta expectación como la que levan­
tó la del ¡oven pianista Sr. Más Porcel, pensiona­
do por la Diputación, 

El Principal, en la mañana del domingo, se puso 
animadísimo, ocupadas todas las butacas, habién­
dose dado allí cita todos los amantes de la música. 

El ¡oven pianista, por ser la primera vez que se 
enfrentaba con el público, tenía los naturales rece­
los y la consiguiente intranquilidad, condiciones que 
restan espontaneidad a la expresión, pero fué sólo 
en la primera parte; con\encido de que el público 
Ic era afecto, de que conquistábalo con su arte, 
cobró dominio sobre sí y ejecutó el programa, todo 
de músicos españoles - Granados, Albéniz, Falla, 
Pahissa y Turina-con verdadero dominio, con 
escrupulosidad, con técnica impecable. 

Sus características principales, las que el domin­
go sobresalieron, son: corrección, pulcritud, domi­
nio, técnica. 

El auditorio, en el que, como decimos, figuraban 
cuantos son autondad en la materia, se mostró 
complacido, otorgando prolongados aplausos al 
debutante, que tuvo que repetir el «Cant de Mun-
tanya», de Pahissa, y al acabar el concierto dar de 
plus una de las danzas de Granados. 

Todos los comentarios, al acabar la prueba, eran 
altamente favorables al Sr. Más Porcel; no había 
defraudado la expectación, sino que ha hecho con­
cebir muchas esperanzas de tener en Palma un pia­
nista que puede ocupar un lugar distinguido entre 
los elegidos. 

La Diputación está de enhorabuena por los fru­
tos que ha dado su protección al arte, en la per­
sona de Más Porcel. 

SI Corresponsal 

En el programa Pguraban las obras siguientest 
Programa Ibérico. - Primera parte: Cuentos de 

Id juventud, E. Granados ( iSéy- ip ié) . 

Dedicatoria, La mendiga, Canción de Mayo, 
Cuento viejo, Viniendo de la fuente, Recuerdos 
de la infancia, El fantasma, La huérfana. Marcha 
(humorística). 

Segunda parte: Preludio (de los Cantos de Es-
pafla), |otd aragonesa, Serenata (de la colección 
España), El Abaicin (de la Suite «Iberia»); !• Al­
béniz (1860-1909). 

Tercera parte: Andaluza (de las «Piezas espa­
ñolas»), Danza espaflola (de «La Vida Breve»)i 
El Círculo Mágico (de «El Amor Brujo»), Danza 
ritual del fuego (de «El Amor Brujo»), M. de Fa-
Iki(i876) 

Cuarta parte: Cant de muntanya (de «Escenes 
catalanes»), ). Pahissa (1880). 

II Canfó i dansa, F. Mompon (iSpf). 
Bajo los naranjos (de la Suite «Sevilla»), Esce­

nas del Viernes Santo (de «Margot»), 1. Turina 
(1881). 

Sociedad S'ilarmónica 
de Oviedo 

Esta Filarmónica nos ha remitido la memoria co­
rrespondiente al año 1927. de la cual extractamos 
los siguientes datos: 

«Nuestra Sociedad ha llegado, brillantemente, en 
•JO de abril de 1917, al veinte aniversario de su 
constitución, rememorándolo con un magnifico con­
cierto, encomendado a dos admirables agrupacio­
nes madrileñas: La «Orquesta Sinfónica» y la 
«Masa Coral», dirigidas respectivamente, de modo 
insuperable, por los ilustres maestros Fernández 
Arbós y Benedito. Quisimos unir, al humilde acon­
tecimiento local que festejábamos, el nombre glo­
rioso del sin par Beethoven — en el centenario de su 
fallecimiento— , y su labor musical portentosa, re­
presentada por la obra cumbre del genio inmortal: 
La Novena Sinfonía, con Coros. El éxito más com­
pleto coronó los esfuerzos de todos y por testigos 
ponemos a cuantos presenciaron la inolvidable 
pesta, que tuvo todos los caracteres de una apo­
teosis para el sublime compositor de Boon y para 
sus afortunados intérpretes. 

De excelente habremos de calipcar la marcha de 
nuestra Filarmónica durante el año 1917, ya que 
al pnalizar, contamos con 1.94^ socios; de ellos 
8ff señoras y zfó hijos de socio, cifra jamás al­
canzada. 

Además, la recaudación llegó a pesetas 70.558, 
la máxima hasta la fecha. 

El número de conciertos fué de 15 tomando 
parte en ellos agrupaciones y artistas de universal 
renombre, como puede apreciarse por la siguiente 
nota: 

Cantantes: Nina Kochitz, Ninon Vallin, Miguel 
Benois. 

Coros: de iglesia de San Gervasio de París y 
«Masa Coral de Madrid», dirigida por el maestro 
Benedito. 

Pianistas solistas: José Iturbi, Ignas Priedman, 
Joaquín Nin, Arold Bauer.con otros pianistas acom­
pañantes de gran mérito. 

Violinistas: Eugenio Isaye y Nathan Milstein. 
Cuartetos: «Gewandhaus» y «Budapest» el que 

conmemoró con un concierto de obras de Beetho­
ven, el centenario de su muerte. 

Orquestas: Sinfónica de Madrid, dirigida por el 
maestro Arbós. 

Operas de Cámara: Dirigida por el maestro 
Saco del Valle. 

La campaña musical resultó afortunada por la 
contrata de grandes artistas, que no siempre es da­
ble realizar, y durante aquélla hizo nuestra Socie­
dad su máximo esfuerzo pecuniario en la organiza­
ción del concierto vocal e instrumental de 18 de 
mayo último, en cuyo progroma pguraba la men­
cionada 9 . ' Sinfonía de Beethoven y como ias 
otras agrupaciones y artistas contratados eran tam­
bién de elevada categoría, y altos sus «cachete», 
los gastos alcanzaron la muy importante cifra de 
88.160 pesetas, que pudimos soportar mercc da 
la existencia anterior de Caja, de 18.450 peseta» 
descendiendo el saldo en 5 1 de diciembre de 1917 
a pesetas 1 1 , i i ó ' 9 i . Contamos, pues, todavía con 
algunos recursos para comenzar la campafia de 
1928; pero la prudencia aconseja no salimos, sino 

de muy tarde en tarde, de los limites que nos se­
ñala nuestras disponibilidades corrientes, para evitar 
que se vea comprometida la vida de nuestra So­
ciedad Filarmónica. 

Programas de los conciertos dados durante la 
temporada: 

Día 17 de enero de 1917.—Un concierto por 
Nina Kochitz, (cantante) y Saro Reichenstein, (pia­
nista). 

Primera parte: Ave María. Cherubini. 
Ven dulce muerte, |. S. Bach. 
Aria de Susana de Las bodas de Fígaro, Aria de 

Page de Las bodas de Fígaro, Mozart. 
Mme. Nina Kochitz. 
Preludio, Chopín. 

Vals Mcpisto, Listz. 

Mlle. Sarah Reichenstein. 
Segunda parte. - Romance (Única melodía de 

Scriabine entregada en manuscrito por el autor a 
Mme. Nina Kochitz), Alexandre Scriabine. 

Aria de Libaucha de la Novia del Zar, En la 
Primavera, Rimsky-Korsakoff. 

Canto de Otoño, Gregoire Krein. 
Hopak, Mussorgsky. 
Mme. Nina Kochitz. 
Dos preludios, Scriabine. 
Marcha Del amor de tres naranjas, Prokofieff. 
Mlle. Sarach Reichenstein. 
T«t:cera parte. - El Secreto, Mandolina, Gabriel 

Fauré.j 
VAria de El niño y los sortilegios, Mauricio Ravel. 

Dos canciones populares Sicilianas, arreglada* 
por Favara. 

Mme. Nina Kochitz. 
Día if de enero de 1917. —Un concierto por 

José Iturbi, (pianista). 
Primera par te . -Dos sonatas en mi y en do, 

Scarlatti. 
El Cucu, Daquin. 

Toccat<í, Paradisi. 
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Sondta, O p . I l o , Scliúbert. 

DanzA de Gnomos, Rapsodid núm. i i , Liszt. 

Segunda parte. - V a l s en mi menor. Tres estu-

'^ios, Polonesa en la bemol, Chopin. 

Tercera parte. Navcirra, Triana, Albéniz. 

P Vito, Infante. 

Días 2 y 7 de febrero de 1927. — Dos Concier-

fOí por los "Coros de San Gervasio de París." 

Primer Concierto: I. —Música religiosa antigua. 

f. — O salutaris, P>ierre de la Rué. 

I. - Adoramus te, Christe Coro!. 

^ . -Cant inela gregoriana Salve, virgo Porens, 

Siglo XV. 

4. -Crucipxus, a 8 voces, Lotti. 

f, Tu e« Petrus; ó, O vos omnes; 7, O Mag-

num Mysterium; Victoria. 

II. —Música profana antigua. 

1, Mon coeur se recommande a vous; 2, Fuyons 

tous d' amour le ¡cu; Roland de Lassus. 

j . - Vousmc tuez si doalcement.PierreMauduit. 

4 . - II est bel et bon, Passereau. 

f. Mille regrets de vous abandonner, joaquin 

des Prís. 

6. — Debast la noste triir en May, Claude Le 

leune. 

III.—Música profana moderna. 

i , D i e u , qu'il la fait bon regarder; 2, Iver, 

vous n' estes, qu' un villain; Claude Debussy. 

Solistas Miles. Botty, Humbert y Mrs. Levif, 

Turóte. 

^, Cántico de )ean Racine; 4, Madrigal; G a ­

briel Fauré. 

í- - Lisette, canto popular harmonizado por Vi-

«ent d' Indy. 

6, — Vray Dieu, qui m' y comforterá, Paul Le 

Fiem. 

7. Nícolette; 8, Ronda; Mauíice Kavel. 

Segando Concierto: I. -Música religiosa antigua. 

I. - O bone )esa, Palestrína. 

l. - A v e verum, Joaquín del Prés. 

^. —Cantinela Rosa(cdnto gregoriano),Siglo xv. 

4 . - A v e María, Joaquín des Pr<s. 

f. —Dos motetes de Semana Santa: a) |erusalen 

surge, b) Plange quasi virgo, Ingegneri. 

é . - Nos qui sumus in hoc mundo, Roland de 

LoMUS. 

7. - Coral jlnal de |d Pasión según San Juan, 

| . S. BACK. 

IL—Música profana antigua. 

I . - Au vert Boys, Clement janequín. 

X. - ^ b e c y venir du Printans, Claude le jeune. 

|.^.—Le Mpys de M«y, Costeley. 

4 . - Ouand mon mary vien du dehors, Roland 

d e Vama-

ff Tiréis; é , Griselidis; Brunettes del Siglo XVII. 

7. —La BaMille de Marignan, ClementJanequín, 

Ul. -Mús ica profana moderna. 

«, Le ClHiritlon de Vendóme; i, Bourrte; Mo-

«WVenepay. 

1, Tre* fantasíae vocales; a) Paisaje, b) D o s 

corales de Fauré harmonizadas por Charles Koe-

chlin. 

4. - Quand j ai ouy le tabourin, Claude D e ­

bussy. 

Solista: Mme. Huguet. 

f . - T r o i s beaux oiseaux du paradis, Maurice 

Ravel. 

Solistas: Mmes. Botty, Humblot y Mes. Levif_ 

Turotte. 

6. - Histoire du |eune soldat. Canto. 

popular harmonizado por Vicent de' Indy. 

Solistas: Mlle. Botty. 

Días 18 y 19 de febrero de 1927 .—Dos Con­

ciertos por Raya Garbousova (violonchelista) y Ly-

dia Garbousova pianista). 

Primera parte: 1." Sonata en sol menor, Ecles-

Henrl. 1071-1742. 

Largo; Allegro con spiritu; Adagio; Vivoce. 

2. - Variations sur un theme de Mozart, en mi 

menor, Beethoven. 

5.° Cuatro pieccs, en sol menor; Couperln. 

a) Preludio, b) Fuguette, c) Pompe fúnebre, d) 

La chemise blanche. 

Segunda parte: 4.° a) Adagio de la Toccata en 

do, para órgano, Bach-Kochansky. 

c) Scherzo en si bemol mayor, Dittersdorf-

Kreisler. 

f. Variations sur un theme «Rococó» op. 55, 

Tchaikowsky. 

Tercera parte: 6.° a) Etude, O p . z<;, núm. 7, 

Chopin-Glazunoff. 

b) Dance Espagnole, O p . f4 , Popper. 

c) Vocalise, O p . 59; Rachmaninoff-Branducoff. 

d) Dance Caprice, O p . 12; Aremsky. 

Segundo Concierto. Primera parte: 1." So ­

nata en re; Locatelli. 

Allegro. Adagio. Minuetto. 

2." Andanito, P . Martini-Kreisler. 

l." Avec humor, Schúmann. 

(Una de las f obras en tono popular). 

Segunda parte: Concierto en la menor, Saint-

Saens. 

Tercera parte. - 1." Chant du menestrel, op. 7 1, 

Glazunoff. 

2." Dance oriéntale, op. 2, Rachmaninoff. 

j . ' E l e g i e , R. Padre Otano. 

4.° Scherzo, Klengel. 

Días 9 y 10 de marzo de 1927. - D o s Concier­

tos por el «Cuarteto de Budapest». 

Primera parte: Cuarteto en do menor, op. f i 

número 1, Brahms. 

I. Allegro. 
II. Romanza: poco adagio. 

III. Allegretto molto moderato e cómodo. 

IV. Finale.—Allegro. 

Segunda parte: Cuarteto en re mayor, Dit-

tersdorf. 

I. Modéralo. 

II. Menuetto. Moderatp, Alternativo. 

III. Finale.—Allegro. 

Tercera parte: Cuarteto en mi bemol mayor, 

op. f I, Dvorak. 

I. Allegro ma non troppo. 

II. Dumka, Andante con moto. 

III. Romance, Andante con moto. 

IV. Finale, Allegro assai. 

Segundo Concierto.--Dedicado a Beethoven, 

con motivo del primer centenario de su muerte. 

Primera parte: II Cuarteto en sol mayor, op. 18, 

número 2, Beethoven. 

I. Allegro. 

II. Adagio cantabile. 

III. Scherzo. Allegro. 

IV. Allegro molto quasi presto. 

Segunda parte: Vil Cuarteto en fa mayor, 

op. 5'9, número i, Beethoven. 

I. Allegro. 

II. Allegro vivace e sempre scherzando. 

III. Adagio molto e mesto. 

IV. Allegro, Tema ruso. 

Tercera parte: XIV Cuarteto en do sostenido 

menor, op. 151, Beethoven. 

I. Adagio ma non tropoo e molto expresivo. 

II. Allegro molto vivace. 

III. Allegro moderato. Adagio. 

IV. Andante ma non troppo e molto cantabile 

Tema con variazioni. 

V. Presto. 

VI. Adagio quasi un poco andante. 

Vil. Allegro. 

Dia I ó de Marzo de 1927.-Un Concierto por 

Ignaz Friedmann, pianista. 

Primera parte: 1.' Toccata y Fuga en re menor, 

Bach. 
1.° Rondó, en la menor; Mozart. 

5 . ' Bagatelle, en si bemol menor; 4.° Sonata, 

núm. 27 en mi menor: op. 90 . i . ' v e z ; Beethoven. 

a) Animé et' toujours expressif. 

b) P a s tres vite et tres chante. 

Segunda parte: i." Nocturno, op. 61; i." Vals, 

op. 42; 7.° Mazurca, en si menor; 4 .° Cuatro 

Estudios, op. 10 y 25'; <•" Balada, en sol menor; 

Chopin. 

Tercera parte: 1.° Soiree en Granada; Debussy' 

2.° Tabatier a Musique; Friedmann-. 

5.° Serenade; Liszt-Schúbert. 

Sociedad filarmónica 
de 7\á\aqei 

La Sociedad Filarmónica de Málaga nos envía 

los siguientes programa para su publicación: 

Lunes 22 de Octubre de 1918. -Andrés Gaos , 

(Violinista); Maurice Dumesnil (Pianista). 

Primera parte.—Sonata para piano y violín; 

C<sar Franclc. 

Allegretto ben moderato. 

Allegro. 

Recitativo-Fantasía. 

Allegretto poco mosso. 
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Dutnesnil-Gaos. 

Segunde! parte. —Tocata y fuga; Bach. 

Estudio (un suspiro); Liszt. 

juegos de agua; Ravel. 

Polonesa (op. f ^ ) ; Chopin. 

Dumesnil. Pleyel-Moor. 

Tercera parte. - Romanza; Wagner. 

En el jardín, la fuentle; Schumantí. 

Aria; Bach. 

Scherzo; Tor Aulin. 

Gaos. 

Martes 20 de Novienbre de i p i S . - M a u r l c e 

Rdvei (Compositor y pianista); Madeleine Grey 

(Cantante); Claude Lévy (Violinista). 

Primera parte.—Le Tombeau de Couperin; (a 

Prelude. b) Menuet. c) Rigaudón. Maurice Ravel. 

Ronsard a son Ame. Cbansons; a) Nicolettc; 

b) Ronde. 
Revés; L'enfant et les Sortileges (air d.enfant). 

L'beure espagnole (air de Concepción). Mlle Grey 

y el autor. 

Sonata para piano y vioiín; a) Allegretto. 

b) Blues. c) Perpetuum Mobile. 

Mr. Claude Levy y el autor. 

Segunda parte. - Habanera, Menuet antique; 

Maurice Ravel. 

Trois Melodies Hebraiques. a) Kaddich (en 

bebreo). b) Chant hebraique (en yiddich y be-

breo), c) L'Enigme Etemelle (en yiddich). 

Mil. Grey y el autor. 

Pavane pour une Infante defunte. 

Tzigane (Rapsodie de concert). 

Claude Lev7 y el autor. 

Domingo 1 de Diciembre de 1918. - Antonio 

Sala (Violinista); |osé Romeu (Pianista acompa-

flante). 

Primera parte. —Sonata; Porpora. 

i. Largo; Allegro. 

II. Adagio; AUegro. (Tempa di Minuetto). 

Andante; Allegro. Trickiir. 

Segunda parte. - Sonata; Strauss. 

L Allegro. 

II. Adagio. 

ill. Allegro. 

Tercera parte. - Kol Nidrei; Tema hebraico, 

op. 47; Dax Bruch. 

Allegretto; Boccherini. 

Arioso; Baoh. 

Vito; Popper. 

: Domiitgo 9 de Diciembre de 1918 . -Armand 

Givelet, Ingeniero francés inventor del Teclado 

nudo , la música de las ondas; Raynumd Durot 

(Violinista); Luis López (Pianista acompaflante). 

Primera parte. -Largo; Veracini. 

Menuet en sol; Beethoven. 

•Preludio en sol menor (vioiín solo); ). S. Baoh. 

Bourrée en si menor; |. S. Bach. 

Gavota en mi; [. S. Bach. 

Aria; |. S. Bdck. 

M. Raytnond Durot. 

Segunda parte. —Presentación del Teclado mu­

do por su inventor, M. Armand Givelet, que ha­

blará sobre la Música de las Ondas, seguida de 

experiencias musica'es. 

Aires populares franceses. — Temas religiosos.--

Reverie, de Schumann.--Romanza del Tannhauser, 

de Wagner, etc-, etc. 

Tercera parte. — Nocturno en mi bemol; Cho-

pin-Sarasate. 

MoYse; Paganini. 

Temas y variaciones, eiecutados en una sola 

cuerda. 

M. Raymond Durot. 

Viernes 14 de Diciembre de i O i 8 . - E l e n a 

Gerhardt (Soprano); Coenraad V. Bos (Pianista 

acompañante). 

Primera parte. - Wonne der Wehmut, der Kuss, 

Adelaide, Die Ehre Gottes, Beethouen, 

Segunda parte. - Ich Grolle Nicht, Monduacht, 

Er der Herriichste, Wer Machte dich so Krank, 

Alte Laute, Fruehlingsnacht, Schumann. 

Tercera parte. — Aufenthalt, Standchen, Auf 

dem Wasser zu singen, du Bist die Rnh, Rastlose 

Liebe, Schubert. 

Cuarta parte. — Gretchen am Spinnrad. Wohin, 

Der tod und das Maedchen, Die Forelle, Erikoenig, 

Schubert. 

Domingo 25 de Diciembre de 1928.—Nathan 

Milstein (Violinista); Tasso janopoulo (Pianista 

acompañante). 

Primera parte. — Concierto en do mayor; Vi-

valdi-Kreisler. 

La Folia; Corelli. 

Segunda parte.—Sonata en la mayor; César 

Franck. 

I. Allegretto ben moderato. 

II. Allegro. 
lil. Recitativo-Fantasía. 

IV. Allegretto poco mosso. 

Tercera parte.-Malogueña; Albéniz-Kreisler. 

Tango; Albéniz-Kreisler. 

Asturiana; Falla. 

Danza de «La Vida Breve»; Falla-Kreisler. 

Capricho vasco; Sarasate. 
Secretario, Pedro Montilla Marín. 

Sociedad filarmónica 
de Valencia 

La sociedad Filarmónica de Valencia nos remite 

los siguientes programas: 

2Ó de Octubre de 1918. 

Primera parte. -Egmont (obertura); Beethoven. 

Baliet-Suite; Lully. 

\. Introducción. 

H. Nocturno (poco adagio). 

ni, Minué (grazioso). 

IV. Preludio. Marcha-Escena. Marcha. 

Segunda parte. -Sinfonía Alpina, op. 64; 

R. Strauss. 

Tercera parte. - Pastoral; A. Saiazar. 

En las estepas del Asia Central: Borodine. 

rannhauser (obertura): Wagner. 

••, de Noviembre de 1928 . -Andrés Gaos, 

(Violinista); Maurice Dumesnil, (Pianista). 

Primera parte. — Sonata para vioiín y piano; 

César Frack. 

Allegretto ben moderato, Allegretto, Recitativo 

Fantasía, Allegretto poco mosso, (Gaos y Du­

mesnil). 

Segunda parte. - Tocatta y fuga; Bach. 

Estudio (un suspiro); Listz. 

luegos de agua; Ravel. 

Polonesa, op. Í ^ ; Chopin. 

(Dumesnil. Piano pieyel-Moor). 

Tercera parte. —Romanza; Wagner. 

En el jardín (la fuente): Schumann. 

Aria; Bach 

Scherzo; Tor Aulin. (Gaos). 

Piano Pleyel-Moor de doble teclado, enviado 

expresamente. 

í de Noviembre de 1928. - Primera par te . -

Sonata, op. 1?, para piano y violíu; Grjeg. 

Lento doloroso. Allegro vivace. Allegretto tran­

quilo. Allegro animato. (Dumesnil y Gaos) . 

Segunda parte. -Sonata, op. Í Í ; Beethoven. 

Preludio en do menor; Chopin. 

Asturias; Albéniz. 

Papillons; Rosenthal. (Dumesnil. Piano Pleyel 

Moor). 

Tercera parte. - Larghetto; Mozarf. 

Habanera; Saint-Saens. 

Vals: Brahms. 

Liebesfreud; Kreisler. (Gaos) . 

Piano pieyel-Moor de doble teclado, enviado 

expresamente. 

17 de Noviembre de 1928 . -Madela ine Grey 

Cantante; Maurice Ravel Pianista; Qaude Levy 

Violinista; Orquesta Sinfónica de Valencia, diri­

gida por los maestros Maurice Ravel y |. Manuel 

Izquierdo. 

Primera parte. - M a Mere L'oye. 

I. Pavane de la belle au bois dormant. 

II. Petif poucet. 

III. Laideronette, imperatrice des pagodes. 

IV. Les entretiens de la belle et de la béte. 

V . Le jardín féerique. 

Alborada del Gracioso, (Orquesta dirigida por 

el maestro |. Manuel Izquierdo). 

S^gOnda parte. - Sonata para piano y vioiin. 

I. Allegretto. 

1L Blues. 

ÍIL Perpetuum mobile. (Vioiín, Claude Levy, y 

piano el autor). 

Melodies Hebraiques. 

I. K«(Mis{en' hebreo). 

H. Canto h«l>raicó (en yiddich y hebreo). 

HL L'enigmé etemelle (en yiddich). 

(Canto,'Mlle. Grey, y piano el autor). 
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Tercera parte. — Tzigane, Rapsodia de concierto, 

(Violin, scflor Levy, y orquesta). 

Scheherazade. 

I. Asie. 

II. La flúte enchantée. 

III L'indifferent. (Canto, Mlle. Grey, y or­

questa). 

La Valse. (Orquesta dirigida por el maestro 

Maurice Ravel). 

14 de Noviembre de 1918; Carmen Andújar, 

Cantante; Trio de Bruselas. 

Primera parte, —Trio en si bemol mayor, op. 99 

(Trío de Bruselas). 

Segunda parte. - Fantasía en do mayor, para 

piano. (Piano, señor Scharrés). 

II Pescatore (batalla). 

Marguerita all'arcolajo (del Fausto). 
La rosellina. 

II m.ignajo e il ruscello. 

11 bruto colore. 

Canto, sefíorita Andújar; Piano de acompaña­

miento, Daniel de Nueda. 

Tercera parle. - A v e Maria. 

Momenl musical. Cello, señor Kubner. 

Ringraziamento al ruscello. 

La trotella. 

La giovane religiosa. 

Serenata, 

Amor senza riposo. 

Canto, señorita Andú¡ar. Piano de acompaña­

miento, Danuiel de Nueda. 

Rondó brlllant, en si menor, op. 70, para vio­

lin. Violin señor Harvaut. 

7 de Diciembre de 1918. -Emilio Saüer, Pia­

nista. 
Primera parte. - Sonata núm. i, en re mayor; 

S«üer. 

Motto: lis marchaicnt en plein prinlemps baignés 

de íoleil. Modéralo assai. Scherzo. Intermezzo. 

Tema con variazioni. 

Segunda parle. - Fantasía, op 17, en tres par­

te*; Scnumann. 

Fantasía-Impromptu, op. 66; Nocturno, op. 17, 

núm. 1; Mazurca, op. 19. núm. 7{ Estudio, op. 

10, núm. y, Vals, op. 42; Chopin. 

Tercera parte, - Ríve d'amour; Ronde des lu-

tinet; Liszt. Marche de cavalleríe; Schubert-Liszt. 

Gran piano Bechstein. 

14 de Diciembre de 1928; Cuarteto de Lon-

dic( . 

Primera parte.—Cuarteto en do, op. f<;, 

attm. ; ; Beethoven. Introduzioni. Andante con 

moto. Allegro yivace. Andante con moto, quaai 

Megrettp. Menuetto y trío. Grazioso. Allegro 

Segunda parte. - Suite en estilo «ntiguo en sol, 

o p . J14; H. Wdldo Warner. Prelude, (Fughelta). 

SanJMfiJe. Bourríe y coral, lotroducciday glga. 

Tercera parte. -Cuarte.to en re l>emol, op. i f 

Dohnanyi. Andante, Ailegjro. Presto accicato. 

Molto adagio.. Animato. 

í I de Diciembre de 192.8; Orquesta Sinfónica 

de Valencia, dirigida por el maestro [. Manuel 

Izquierdo. 

Primera parte,--Sinfonía incompleta; Schubert. 

I. Allegro modéralo. 

II. Andante con moto. 

Segunda |>arte.--Sinfonía Alpina, op. 64; 

R. Strauss. 

Noche, Salida del sol. La subida. Entrada en 

la selva. Al lado de la cascada. Visión, En una 

pradera alpina, Por espesuras y malezas en cami­

nos perdidos. En el ventisquero, Momentos de pe­

ligro. En la cumbre. Se levanta la niebla. El sol se 

apaga gradualmente. Elegía, Calma precursora de 

a tempestad, Tempestad, Descenso, Puesta de 

sol. Final, Noche. Se ejecuta sin interrupción. 

Tercera parle.--Pastoral; Arriaga. 

Kikimora; A. Liadow. 

La Walkyria (cabalgada); Wagner. 

Seirelario, Enrique Pecourl 

^ssociació 
d*yrmics de la música 

Sadalona 
50 Octubre de 1928. 

Primera parte. -Minuet en re mayor; Haendel. 

Concertó Grosso n.' • VIH. 

En sol menor; Corelli, per a concertinos, or­

questa de corda y piano. 

I. Vivace-Grave-Allegro. 

II. Adagio-Allegro-Adagio. 

III Vivace-Allegro-Pastorale ad Libitum. 

Segimda parte. - Concert en re major; |. S. 

Bach; per a piano amb acompanyamenl d'orques-

tra de corda. 

I. Allegro. 

II. Adagio. 

III. Presto. 

Tercera parle. - Concer n.° I en La menor; 

Saint-Saens, per a violoncel, orquestra de corda 

y piano. 

Suile; Ole-Olsen, per a piano amb acompa­

nyamenl d'orquestra de corda. 

I. Allegro vivace. 

II. Mazurca. 

III. Serenada. 

IV. Humoreslce. 

V. Papillons. 

Piano gran cua Grotrian-Steinweg, de la casa 

Werner. 

x\ deNovembre de 1928; Emil Sauer, pianista. 

I. Sonuita appassionata op. 57; Beethoven. 

Allegro assai. Andante con moto. Allegro, ma 

non troppo. [ ^ s t o . 

ii. Al Lucinacions; Schumann. 

Nocturn op. 15 núm. 7; Schumann. 

Scherzo op. 16; Mendelssohn. 

III. Fantasía Impromptu op. 66; Chopin 1 

Nocturn op. 27, núm, 2; Chopin. 

Estudi op. 10, núm. 9; Chopin. 

Vals op. 42; Chopin. 

IV. Polka de Bohemia; Sauer. 

Caixeta de Música; Sauer. 

Murmuri del Vent; Sauer. 

V. Somni d'Amor; Liszt. 

La Campaneta; Liszt. Piano gramola Bechstein 

de la casa Ricard Ribas. 

Sociedad filarmónica 
de la Coruña 

Dsas ó, 7 y 9 de Septiembre de 1928. A cargO' 

del cuarteto español: Abelardo Corvino, primer 

violin; Augusto Repullés, segundo violin; EnriquO' 

Alcoba, viola; Vicente Hernández, violonchelo;, 

con la cooperación del pianista. |ÚAn Quintero. 

Primer concierto. Primera,parte. 

Cuarteto en si bemol (((. V. 4 f8 ) ; Mozart. 

I. Allogro vivace assai. 

II. Menuetto modéralo, 

lll Adagio. 

IV. Allegro assai. 

Segunda parte.--Cuartata» en la menor op. zs^, 

núm. 1; Schubert. 

I. Allegro ma non troppo. 

II. Andante. 

III. Menueto. Allegretto.. 

IV. Allegro modéralo. 

Tercera parte.--Cuarteto en mi bemol o(>. 16; 

Beethoven. Para píanoy violin, viola y yioioíicheto. 

I. Grave. Allegro non troppo. 

II. Andante. 

III. Rondó. 

Segundo concieiito. Primera parle.—Cuarteto 

en re menor (llamado de las quintas)^ Haydn. 

I. Allegro. 

II. Andante o piú tostó Allegretto. 

III. Menuetto. Allegro ma non troi>po. 

IV. Finale. Vivace assai. 

Segunda p<irte.--Cuarteto en 1¡<* mayor op. 18 

núm. f; Beetltovcn. 

I. Allegro. 

II. Menuetto. 

III. Andante cantabile con variazioni. 

IV. Allegro. 

Tercera parte.-Cuarteto en sol menor K. V. 478 

Mozarl. 

I. Allegro. 

II. Andante. 

III. Rondó 
Pni-a piano, violin, viola y violonchelo. 

Tercer concierto. Primera parte.--Cuarteto en 

do (ImperialK Haydn. 

I. Allegro. 

II. Poco adagio cantabile.-Variazioni. 

III. Menuetto. Allegro. 
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IV. Findle. Presto. 

Segunda pcirte.--Tr¡o Serenata en re inciyor, 

op. 8; Beethoven. 

I. Marcia. Allegro. 

II. Adagio. 

III. Menuctto. Allegrettü. 

IV. Adagio. 
V. Allegretto alia Polacn. 

VI. Ante quasi Allegretto, variazioni. 

VI!. Marcia Allegro. 

Tercera parte.--Cuarteto en mi bemol, Men-

delssohn. 

I. Adagio ma non troppo.-Allegro non tardante. 

II. Canzonetta. Allegretto. 

11!. Andante espressivo. 

IV. Molto Allegro e vivace. 

¡i de Octubre de 1918. Conchita Supervia 

acompanada al piano por María Gil . 

Primera parte . --Se tu m'ami; Pergolese. 

(1710-17-56). 

Le papillon; Campra . 

Ochietti amati; Falconieri, siglo XVI. 

Or feo , che faro senza Eurídice; Gluck. 

Canción del Solveig; Grieg. 

Les filies de Cadix; Delibes. 

Segunda parte.--II Barbiere di Siviglia, Cava­

tina; Rossini. 

Sansón y Dalila, Aprile friorero; Saint Saens, 

La Cenerentola, Rondó; Rossini. 

Tercera parte.—Granada; Albéniz. 

El paño moruno; Falla. 

Farruca; Turina. 

La Marehenera, Petenera; Moreno Torroba. 

l é de Noziembre de 1918.Homenaje a Schubert 

en el primer Centenario de su muerte. 

Primera parte. -Cuarteto en sol mayor, op 161. 

Schubert.-Allegro molto modéralo.-Andante un 

poco moto.-Scherzo.-Allegro assai. 

Segunda parte.—Cuarteto en re menor, op. 

postuma; Schubert.-Allegro.-Andante con moto.-

Scherzo. Allegro molto.-Presto. 

MÚSICA RELIGIOSA 

61 W Congreso 
TMacional de 7A.ÚSÍCQ 

Sagrada 
Brillantes han sido los festejos celebra­

dos en Vitoria con motivo del Congreso 
de Música Sagrada allí convocado. Han 
contribuido al relieve del conjunto el nú­
mero y valia de los congregistas, el es­
plendor de las sesiones solemnes, el inte­
rés y buena armonía de las de estudio no 
menos que varias solemnidades litúrgicas. 

Las cuatro sesiones solemnes, constitu­
yeron \\\\ alarde de erudición sacro musi­
cal en todos sus aspectos. El musicológico 
estuvo muy bien representado por el 
M. I. Sr. Artero, quien con párrafos es­
critos a cincel y caldeados con el fuego 
de entusiasmo, cantó un himno a los prin­
cipios de la restauración sacro musical en 
España y una endecha gemebunda a nues­
tro presente, proponiendo a seguida, va­
rios medios de reanimar la restauración, 
«Igunos de el'os. dspiracioncs malogradas 
de otros Congresos, la creación de una 
•vcvista Sacro Musical, de una Escuela 
Superior de Música Sagrada, de una po-
Qerosd editorial que estuviera al servicio 
de los compositores y se encargara de ree­
ditar las obras de nuestros clásicos, la 
•tanimación de la Asociación Ceciliana, 

la intensificación del canto popular religio­
so y el promover la beatijicación de Papa 
del Jüotu Propio Pío X. 

El señor Artero se hizo aplaudir por su 
hermosa oración, si bien la segunda parte 
estaba recargada de negro, quizá en de­
masía; también olvidó la labor intensa, 
aunque no relumbi:ante, que nuestra Re­
vista Tesoro Sacro TQusical, viene realizan­
do desde 1917 en pro de la música po­
pular religiosa: tanto más cuanto en Es­
paña no hay ninguna otra revista redacta­
da en castellano que trate exclusivamente 
del arte sacro-musical. 

Sobre el canto Gregoriano, dio una 
conferencia en esta sesión el P. Germán 
Prado , Benedictino de Silos, en sustitu­
ción del designado P. Casiano Rojo, del 
mismo Monasterio, y otra en la siguiente 
el P. David Pujol, Benedictino de Mon-
serrat. Versó la primera sobre ¿I artep la 
expresión en el Canto Gregoriano, y no 
hay que decir que en el asunto se mostró 
competentísimo, como bien manoseado 
por el conferenciante (véase Tesoro Sacro 
JDusical, 1915). Analizó todos los me­
dios de que echa mano la melop>ea litúr­
gica para" excitar el sentimiento: en gene­
ral, U acomodación de la melodía ai texto 
literario, subidas para explicar la alegría, 
bdjddds para denotar la tristeza, intervalos 
de salto o inmobilidad de la línea, melis-

mas, notas de adorno, modos diversos, 
todo iluminado con ejemplos a propósito. 

La conferencia del P. Pujol, trató de 
(f/ Canto litúrgico Je los fieles, y se en­
derezó a inculcar a todos la participación 
activa en las funciones eclesiásticas por 
medio del Canto Gregoriano; recomendó 
la asistencia de los peles a la Misa mayor, 
vísperas y procesiones de la parroquia; 
varios numeritos Gregorianos amenizaron 
el momento. Las ejecuciones prácticas de 
ambas conferencias, corrienron a cargo 
de las Schola cantorum de los PP. Car­
melitas, y Seminario de Vitoria, unidas con 
los coros de tiples de Pasajes Ancho y de 
los Seminarios de Saturrarán, Castillo 
Elejabeitia y Vitoria, bajo la dirección del 
P. |osé Domingo de Santa Teresa Carme­
lita; su desempeño fué muy acertado por 
punto general; acaso caeiía mejor en Can­
to Gregoriano más igualdad en la intensi­
dad de la voz y mayor retardo de las fina­
les, junto con un ritmado más puro. 

El P. José Antonio de San Sebastián, 
Capuchino y D. Resurrección Maria Az-
kue, leyeron en las sesiones segunda y 
tercera, sendas conferencias sobre el Can­
to popular religioso vascos. El Padre San 
Sebastián hizo varias consideraciones so­
bre su origen y naturaleza; el canto popu­
lar vascos es sumamente religioso, inclí­
nase a creer en su procedencia. Grego­
riana, sugerida no sólo por la semejanza 
de los modos y del ritmo libre, sino aun 
por la filiación directa de varios cantos 
con respecto al O filii, VeniSánete Spiri-
lus... Varios misioneros de los siglos XVll 
y XVIil, aplicaron poesías religiosas a 
cantos populares profanos. El discurso del 
señor Azkue fué un mosaico de fina eru­
dición v notables investigaciones sobre el 
nutrido folklore vasco. Los numerosos mo­
delos de una y otra conferencia fueron 
saboreados del público, merced a la ha­
bilidad de los coros ya mencionados. 

La Polifonía Ocupó lugar preferente en 
el Congreso. Don Francisco Pérez de Vi-
ñasprc desarrolló el tema: Consideracio­
nes ackrca de los polifonistas clásicos es-
pa^ol0s, y don Vicente Ripollés, el tema: 
Importancia de la Polifonía, en la Litur­
gia, p poder expresivo de la misma. Los 
numerosos ejemplos con que se ilustraron 
estas conferencias fueron realizados por Id 
Schola Cantorum del Seminario y la So­
ciedad Cora! de Bilbao, altcrnariüo con la 
Schola Cantorum «Santa Cecilia», tam­
bién de BÍIÍMO. En verdad, que la última 
sesión sotemrre fiĤ  un derroche de polifo-
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nía, pues adenios de las piezas que acom­
pañaban Id coiijerencia. se celebró la Ex­
posición de S. D. M., con el Tantum 
ergo en ja sostenido y el /? Veum a dos 
coros y siete voces, del inmortal Goicoe-
chea. 

Las sesiones de estudio en que se di­
lucidaron los temas del Congreso, fueron 
tres. Para constituirlas se dividieron los 
congregistas en tres secciones, según sus 
preferencias o los cargos para que algunos 
fueron designados. Las tres secciones ac-
tu<9ban sinmultáneamente y como presidi­
das por varios Prelados, deslizáronse con 
el mayor interés y amigable armonía. Pa­
rece, no obstante, que la máxima anima­
ción concentróse en la sección de Canto 
popular y disciplina eclesiástica. Las con­
clusiones redactadas por los diversos po­
nentes, discutidas y reformadas por los 
congregistas y ultimadas por una Comir'oñ 
especial, fueron leídas en la solemne se­
sión de clausura. Resaltan por su impor­
tancia, las referentes <a la ordenación del 
canto de las mujeres en la Iglesia, a la 
raejora económica, moral y artística de los 
organistas y músicos y a la intensipcación 
del canto popular en el templo; también 
se determinó ia reorganización de la Aso­
ciación española de Santa Cecilia y se 
nombró su Director al limo. Irurita, Obis­
po <ie Lérida. 

Las solemnidades litúrgicas ito desme­
recieron del conjunto espléndido de estas 
gestas jubilares del JUotu Propio. La Mi­
sa Ás. Comunión geneíai en San Vicente, 
diclw el día z t por Su Eminencia, en que 
bdbló fervorosamente del canto popular y 
«n que las jó enes y los niños cantaron 
admirablemente; la Tüisa de Regate el 

día iO en la citada parroquia, y la IDisa 
Pontifical del 2. i en la Iglesia de los Car­
melitas, con las Vísperas Pontificales por 
la tarde, cantado toda en Canto Grego­
riano por el coro del Seminario; la Proce­
sión del Rosario, con faroles, que se ce­
rró en la plaza de la Costitución, fueron 
actos sabrosísimos que dieron a conocer la 
belleza y popularidad del canto litúrgico. 
Finalmente, el / 'oní/yíca/de Su Eminen­
cia en la Catedral, el día de Santa Ceci­
lia, con la sabia, fervorosa y práctica ora­
ción del limo. Irurita y la ejecución de la 
admirable IDissa IV toni, de Victoria, fué 
digno remate de tan solemnes fiestas. 

No puedo terminar sin rendir un home­
naje de respeto y gratitud en nombre de 
todos los congresistas al eminentísimo 
Cardenal Primado y al limo. Obispo de 
Vitoria. Su Eminencia adornó con el res­
plandor de su púrpura todos los actos del 
Congreso, con su amabilidad y gracejo 
sostuvo el interés y la concordia en todas 
las reuniones, con su voz potente, incan­
sable, fervorosa triunfó de las multitudes y 
se adueñó de todos los corazones. El 
limo. Sr. Mújica no sólo merece encomios 
por la acertada organización del Congre­
so, sino también por la atinada y celosa 
cooperación que a él ha prestido, deci­
diendo sabiamente a las veces con su in­
tervención puntos difíciles de la Asamblea. 

Quiera Dios que la labor del IV Con­
greso Nacional de Música Sagrada no se 
reduzca al ruido de hermosos discursos y 
sonido de preciosos cantos, sino que sea 
él principio de una era nueva de restaura­
ción en el arte sacro-musical de nuestra 
patria. 

Tfuan J\. Ternéndea, C. J\. f. 

® B A N D A S D E M Ú S I C A «s 

Un anónimo lector—suponemos que será lec­
tor—aos reiBite p«rd «u piibiicdción el siguiente 
articulo, que ofreceMO* « <i« consider«ción de los 
directores de banddi. A este primer orliculo, w.-
f/aiim otros que acabarán de completar la idea 
que miettro ciJMionicanle tiene formada de tan 
4ali>le)o asunto, o^eiendo <Hdemás soluciones que 
Mwijen al m^er jiiwMionaiáiento de lo». «iXninwi. 
•lüsicale*. 

Certámenes musicales 
Ndtoria es ya e indiscutii>le la importancia que, 

para el porvenir musical y cultura popular, tienen 
en ta actualiáfid es|as honrosas lides; pero, des-
^acjadamente, como toda obra humana y espe­

cialmente aquellas en que entran en ¡uego las pa­
siones, aunque nobilísimas, son causa de hondas 
sacudidas de amor propio que se desborda al fin 
hasta romper los diques de la nobleza y de la jus­
ticia. Por ello entendemos que los constituidos en 
Directores de la opinión artística, deben empren­
der activa campana conducente a desvanecer rece­
los más o menos ¡ustipcados, a cegar las fuentes., 
de posible inmoralidad profesional y a asegurar la 
obra de ta justicia, todo lo cual desarrollará en 
artistas y admiradores el empello por las obras del 
arte, |siD que les ataie el'temor 4e una parcialidad 
irritante que malogre los buenos propósitos y de­
rrumbe traidoranente el edipcia de tus ilusiaaes. 

Es claro que celebrcindase los concursos en 
puntos tan diferentes, de tdii distintas costumbres y 
tradiciones y con medios y elementos de Li mciyor 
diversidad, no pueden desiirrollarse sobre un pie 
de igudidad; pero siendo comunes y conocidos los 
Pacos de todos, idénticos en todas partes ios me­
dios de desvirtuarlos y hallándose, afortunadamen-
te. en contacto espiritual los que aman el arte por 
si mismo, pueden ser trazadas normas generales, 
aplicables a todos, que desembaracen los caminos 
y aplaquen las más vivas inquietudes. 

Nosotros sin erigirnos en doctores, mas desean­
do contribuir al |in propuesto, nos atrevemos a in­
dicar las siguientes 

BASES 

i.° Todas las Bandas podrán inscribirse, «la 
primera vez», en la sección de su agrado. Se en­
tiende por «primera vez», la que lo sea efectiva­
mente en el lugar de la inscripción y todas las ve­
ces que lo hicieren, habiendo transcurrido tres 
años, al menos, sin acudir al concurso de la mis­
ma localidad, 

1.* En los años siguientes a su primera ins­
cripción, sin haber transcurrido el lapso antes pre-
(i¡ado en ausencia completa, no podrán inscribirse 
en sección superior a la en que no hubiesen obte­
nido, al menos, el 1.° premio. 

í.° Ninguna Banda podrá valerse de músicos 
que no sean de su plantilla. 

4. ' El jurado hará la clasipcación por orden 
de méritos de las Bandas dentro de cada sección, 
con números correlativos, para que se adjudiquen 
los premios a los primeros de la clasipcación que 
se hará pública inmediatamente de haber deli­
berado. 

í . ' Para prevenir los fraudes posibles y aun 
frecuentes, en lo tocante a la Base 5.*, se dispone. 

a) Los Directores, al tiempo de su inpripción 
presentarán lista de músicos con nombres, apellidos 
y domicilio; y pasado el plazo de inscripción, un 
número de copias de esta lista igual al de Bandas 
de su sección correspondiente, para ser entrega­
das a sus Directores. 

b) Sobre el tablado antes de actuar se tomará 
una buena fotografía de toda la Banda, de que sé 
dará una copia a cada Director, como se dio la 
lista. 

o) En el Ayuntamiento o Sociedad que hubie­
se arganizado el certamen se designará una oficina 
o empleado, al ntenos, ante quien hayan de pre­
sentarse, teclamaciones. 

d) Los Directores dentro de los 1 f días si­
guientes a la adjudicación de premios, presentarán 
en la dicha oficina, contra recibo, las reclamacio­
nes y comprobantes de inclusión ilegal de músico 
exiraüo a una Banda. Las pruebas testimoniales 
serán ofineckJas para cuando las reclame la opcina, 
que no podrá dilatarlo mas allá de cinco dias dc: 
presentada la denuncia. 
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c) Comprobada una denuncia, la opcina en­

cargada como,|üez requerirá al Director denun­

ciado, a que reintegre el premio cobrado, aun po­

los tribunales de |usticia. Efectuado el reintegro, 

se correrán los números de la clasipcación, exclui­

da de ella l a . Banda culpable, entregándose la 

compensación pecuniaria correspondiente a los 

números siguientes a la Banda excluida, procuranr 

do dar la mayor publicidad al lieclio delictivo y a 

la sanción. 

f) La Banda^ y el Director incursos en esta res 

ponsabilidad quedarán inhabilitados por cinco años 

para presentarse al mismo certamen, siéndolo igual­

mente, durante el mismo plazo, todas las Bandas 

que hubiesen sido ensavadas ¡lor el mismo Direc­

tor. Las comprobaciones necesarias a este extremo 

se' harán en los mismos plazos y eon iguales efec­

tos que los indicados para músicas intrusos, según 

los apartados d y e. 

Parécenos que, por estos medios, si llegan a 

encarnar en la opinión de las Comisiones de Cer ­

támenes, se conseguiría detener la osadía de los 

desaprensivos y calmar la suspicacia de los con­

currentes. 

Sin embargo, quedan todavia observaciones 

pertinentes que explanaremos otro día. 

cas a otras juntas ya craadas da-profe-\ 
sionas libaralas y da caráctar técnico? 

6.° ¿Qué opinión tiana Vd. formada 
dal porvenir musical an España, da as­
tas manifastacionas musicaias: da ca-
ráctar popuiar ilamadaa bandas? 

X 

-••-

^acia él final 
1.° ¿A au Juicio, cual ha da aar al 

sualdo mínimo qua deba percibir un di­
rector de banda en un pueblo de 10.000 
habitantes? 

2.° ¿Qué medio se le ocurre a usted 
para llegar a conseguir la aaguridad en 
al pago de sus habarea por parte de los 
Ayuntamiantoa a loa señores directores 
do bandas, únicos elementoa que aufran 
hoy d(a este inconveniente? 

3.° ¿Crea Vd. an la eficacia de re­
glamentos que fijen ios derechos, deba-
raa y obligaciones de los señoras direc­
tores de bandas y profesores con los 
Ayuntamiantoa, al fin da acabar con tan­
tos manifiestos abusos por parte de 
aquéllos? 

4.° ¿Considera Vd. eficaces ios con-
oursos da bandas? 

B." ¿Croo Vd. viable la creación da 
una Junta central eonaultiva a basa da 
Madrid, Barcelona, Valencia—por ser 
éataa laa bandaa mejor organizadaa y 
da más fuerza -Junta que atendería an 
ouantoa aauntoa sa rafirieaan a bandaa 
munleipalaa, alando an au funciona* 
tilanto y marcha admlnlatrativa Idénti-

- • • -

Pro Directores de Bandds 

tlnión y constancia 

A la Orquesta Sinfónica de Madrid, le ha sido 

concedida una importante y merecida subvención. 

No hemos de entrar en detalles de la organiza­

ción y marcha dé aquella entidad musical, tan só ­

lo recogeremos que, al fin, han sido premiados 

veinticinco años de unión y constancia. 

La subvención concedida a la Orquesta Sinfó­

nica por el Gobierno es el reconocimiento a rnéri-

tos indiscutibles,, es verdad, pero para nosotros 

supone el reconocimiento al puesto que deben 

ocupar en la organización pública de un pueblo, 

los que profesan el arte de la música. 

Y para ello, ha sido preciso la cohesión y dis­

ciplina constante de un grupo de profesionales, 

que año tras año, sufriendo trastornos económicos, 

venciendo obstáculos de adaptación y de personal, 

ofrecía a todos los públicos la espléndida prueba 

de su valer artístico, y caminaban y luchaban con 

tesón y entusiasmo por un camino, en que si es 

verdad que había halagos y satisfacciones interio­

res, por lo demás quedaban bien mal parados. 

P e r o alifin-, ha vencido la unión yi la constancia 

con una realidad que deseamos sea cada vez más 

completa. 

Y es el hecho que queremos ofrecer a la con­

sideración dé los! Directores de bandas municipa­

les y civiles de España. 

C a d a dia que pasa sin que los direotores hagan 

nada por su unión, son mejoras qile se pierden. 

La constancia, esa gran fuerzadinámica que im­

pulsa al trabajo a las colectividades para conseguir 

aspiraciones y medrar con ambición noble, no 

aparece por ninguna parte en este problema que 

defendemos. 

¿Es que temen al sacrificio que pudiera ocasio­

narles la realización de estas necesidades para 

ellos? Nosotros hemos predicado con el ejemplo y 

con otras cosas más importantes, y aquí esta­

mos luchando. 

A los que en el transcurso de esta encuesta han 

contestado, y están dispuestos a la unión, deben 

trabajar con constancia, deben aprestarse con en­

tusiasmo a sentar la base de su «Federación>, 

bien solos, o bien unidos a la Federación de Di ­

rectores de Orques ta y Pianistas, todo ello con la 

urgencia que requiere el asunto de que nos ocu­

pamos. 

Asi se podrá comprobar lo que puede la unió" 

y la constancia. Aprestarse a la organización, es 

deber imperativo dé los directores de.Bandas. 

Y, en esta ocasión como en todas las de nues­

tra actuación, nos inclinamos más por «hacer» que 

por hablar. 

Vengan en buena hora esas adhesiones para 

reunirse en Asamblea en Madrid, Barcelona, Va_ 

lencia, Córdoba , en, donde sea, a pn de que lo 

más rápidamente posible, se puntualice .el, plan a 

seguir. Nosotros,, ahora como sienip,re. estamos 

dispuestos a cuanto.sea necesario. Una.vez más 

nos dirigimos a los directores de Bandas que nos 

han ayudado y a cuantos nos leen, y los invitamos 

por estas lineas a que se decidan poi' la celebra­

ción de la Asamblea!, principio q.ue siendoi de unión 

y disciplina, les llevará al triunfo. 

Teniendo en cuenta que muchos de los señores 

Directores de Bandas a quienes nos hemos dirigido 

no contestan a nuestras preguntas, por, no querer 

repetir lo dicho ya por otros compañeros,, hemos 

pueglt) en propaganda un Boletín de Adhesión, 

a pn de facilitar las contestaciones y,aumentar el 

número de señores Directores qu&est(an .conformes 

con nuestra campaña. He aquí su texto: 

^ , Soletín de yPdhesión 
Muestro mi conformidad a la encuestaüniciada 

por la Revista BOLETÍN MUSICAL., y • siendo mi 

opinión idéntica a la expresada por la mayoría de 

mis compañeros, tengo a bien firmar el. presente 

Boletín de Adhesión, al ,propüsito d e , aumenta re 

intensipcar la indicada campaña. 

(Nombre de la localidad y fecha) 

61 Director, 

Sr. Director de la Revista BOLETLN, MUSI­

CAL, Avenida del Gran Capitán, 58, Córdoba . 

, , Han contestado a dicha propaganda don Saulo 

Sánchez, Director de U banda de Navas del Mar­

qués (Madrid); don Aureliano Real Pérez , direc­

tor de la banda de Aracena (Huelva); don Ra­

món Borodia Cetina, director de la banda provin-

,c ia l de Zaragoza; don Vicente Feliú, director de 

lia banda de Bcnicarló, Castellón de la Plana. 

«« 

B<añ̂ d Municipal de Zafra 
EtAyuntamiento de la ciudad de Zafra saca a 

oposición la Dirección de la Banda Municipal 

dotada con el haber anual de dos mil cuatrocien­

tas pesetas, más lo que produzca el cargo de or­

ganista de la Parroquia, anejo al otro, que se cal­

cula en más de mil pesetas. 

Las solicitudes se dirigirán a dicha Alcaldía 

acompañadas del certipcado de nacimiento y d e 
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penados, antes del lo del próximo Enero. La 
oposición tendrá lugar en Badajoz el z i de dicho 
mes con sujeción al siguiente programa. 

primer ejercicio 

A. Armonizar un bajo numerado 
B. Transcribir una frase de partitura de pian<i 

a pequeña orquesta y pequeña banda. 

Segundo ejercicio 

A. Dirigir la primera fantasía de la zarzuela 
titulada: La del Soto del Parral. 

B. Ejecución en armonium de una composi 
ción de libre elección. 

fijercicio Complementario 

Contestar a varias preguntas referentes a Ban­
das, trasportes, solfeo, instrumentos y rudimentos 
de música sagrada. 

El opositor que fuere reprobado en un ejercicio 
no podrá pasar al siguiente y por tanto se le con 
siderará como eliminado. 

Dada la importancia de esta ciudad aumentada 
por la reciente creación del Instituto Nacional de 
1.' Enseñanza, no elemental, es fácil suponer co­
mo ingreso anual por todos conceptos la cantidi.d 
de CINCO MIL pesetas. 

- • • -

Pubí icdciones M usicdles 
£a Tonadilla 6scénica.-Tomo 
primero, "Citiografía de >rrchi-

V03 5Aadrid. 

La Real Academia Española ha incluido entre 
sus publicaciones, el notable estudio de )osé SuL i-
rá sobre la Tonadilla Escénica (Tomo primero. 
Concepto, fuentes y juicios. Origen e historia), ava­
lando de esta manera el mérito que tiene la Tora 
dilla Escénica y refrendando la autoridad y valía 
de >u autor. 

Antes de hablar nada de esta importante obra, 
permítasenos una breve divagación. No ha mucho 
se lamentaba el escritor señor Baeza en un impor 
tante rotativo madrileño, de lo descuidado que está 
entre nosotros el uso del estudio biográfico. iQué 
diremos entonces los músicos? Así, cuando ante 
nuestra vista aparece la Tonadilla Escénica, teñe-
OHt que creer, que, desmedida afición mueve a su 
dulor p4ra trabajar con paciencia y escrúpulo his­
térico 00 obra que tan gran servicio ha de prestar, 
y tM poco interés ha de despertar entre los pro -
Mtionnlri de la música, debido principalmente a 
\6 foto que se lee. 

Jote Subirá ha estudiado con honda atención 
MOot los detalles conducentes a la historia de la 
tonadilla, con municiosldad admirable busca los 
antececientes, precisa la personalidad y valor de 
4MÍ« coimotitor. Muestra como nació, floreció y 
ititói) U ToiMdiíla, (in olvidar las influencias y con-
dplef que tuvo dicho género de música; los ele-
ÉMnie* pasionales que contribuyeran a la exaltación 
y cktcrédito de la tonadilla. 

En toda la obra de Subiré, aparece la calma y 
•ineerdiad p«r« enjuiciar, ecuanimidad que da más 

valor a la personalidad musical de Misón, Esteve, 
Laserna, Guerrero y otros felices cultivadores de 
la Tonadilla. 

El hecho de leerse la obra que nos ocupa sin 
atonía ni cansancio alguno, demuestra con cuánta 
amenidad e interés ha expuesto Subirá los detalles 
históricos, higuran en la obra unos curiosos apén­
dices que merecen ser señalados, por parecemos 
admirable enseñanza para la evolución y desarrollo 
de nuevos trahajos que en estas y otras ramas de 
la historia ninsieal se puedan acometer. 

Espérenlo. |,i lontinuación de la «Tonadilla Es­
cénica». \ III entras, otorguemos con gran satisfac-
lión a losé S.iliirá. el título de feliz cultivador de 
esta orientación iiuisical, esperando que el camino 
andado por él. sirva de eficaz estímulo para poder 
contar en lo Españo musical, con afortunados con­
tinuadores. 

61 piano amigo del Wiño. por 
TAarcelle Cherdjian Charrey. 
Versión castellana de ííafael 
Senedito.-lmp. Sáes Tierma-

nos,-7\adrtd. 

E. lacques Dalcroze. en el prefacio que ha es­
crito para la obra de Marcelle Cheridjan-Chórrey 
«El Piaña aiiii.iío del niño» y vertida al castellano 
por Rafael Benedito, asegura con su autoridad y 
práctica en la enseñanza musical del niño, que, le­
yendo la obra que nos ocupa, ha experimentado 
un verdadero sentimiento de redención. 

Poco más añadiremos nosotros para llevar al 
convencimiento del lector, bien sea maestro o inci­
piente estudiante, de que se le ofrece una obra de 
real positivo valor pedagógico. 

No en un capitulo, sino en todos, aparece el de­
seo que ha guiado a su ilustre autora de escribir 
un libro altamente interesante. 

Leyendo las páginas del volumen «El Piano 
amigo del niño» queda patente cómo su autora 
ha estudi.ido a fondo el problema de la enseñanza 
musical del niño, concluyendo por demostrar có­
mo, sin sujetarse a un método rutinario y aburrido, 
pueden conseguirse ventajas insospechadas para 
el joven alumno. 

«El Piano amigo del niño> de Marcelle Che-
ridjian-Charrey descubre por medio de la pulcra 
y cuidada versión castellana de R. Benedito, el 
difícil «secreto» de enseñar, don. previlegiado que 
hace no exista lo difícil, lo árido, y lo pesado 
se convierta en alegre y sencillo y que lleguemos a 
dominar determinada disciplina sin someter nues­
tro espíritu y capacidad mecánico a penoso sacri-
cío y estéril esfuerzo. 

En el texto van intercaladas lO ilustraciones. 

Revistos recibidos 

«La Rassegna Musicale», Torino, 
«Le Menestrel», Música y Teatro, Director \e.c-

qucs Herugel, París. 
«Revista Nazionale di Música», Roma. 
«Diccionario de la Música Ilustrada», Rambla 

de Santa Mónica, l o , Barcelona. 
«Revista Musical Catalana», órgano del Orfcó 

Cátala, Barcelona. 
«Lyrica», París. 
«The-Gramophone», Londres. 
«Corriere Musicale dei Piccoli», Florencia 

(Italia), 
«Dro-Arte Musical», Habana, 
«Tesoro Sdcro MusicaU, Madrid. 
«Harmonía», Madrid. 
«Musical Hermei», Barcelona. 

«Scherzando», Gerona. 
«Fvícions», órgano de la Associació Obrera de 

Concerts, Barcelona. 

NOTICIAS VARIAS 

En la sala Agolian se han organizado estas últi­
mas semanas diversas conferencias ilustradas con 
ejemplos musicales. 

Nuestro colaborador )osé Subirá habló en tres 
sesiones, dedicadas respectivamente al Celitenario 
de Schúbert, a «La poesía en la música» y a la 
Música Eslava bajo el doble aspecto polaco y checo­
eslovaco. 

Nuestro colaborador j. M. Mantecón («|uan del 
Brezo»), dio otras tres conferencias que versaron 
sobre la historia del Vals, Liszt y su época y «El 
homenaje de los compositores franceses a España». 

A esas sesiones acudió un público tan distingui­
do como numeroso. Entre los concurrentes a algu­
nas de ellas estaban los Ministros de Polonia y 
Checoeslovaquia. 

Santa Grúa de "Cenerife 

Hacia mitad de Octubre último tuvimos en esta 
capital la satisfacción de asistir a los tres conciertos 
que en la Plaza de Toros nos brindó la famosa 
Banda Municipal de.Madrid. 

Inútil y pretencioso fuera que nos dedicáramos 
a hacer crítica de la actuación de tan notable co­
lectividad. Ello no es necesario pues sobradamente 
conocida es la labor del ilustre maestro Villa al 
frente de la primer Banda Civil de España. 

El público aplaudió sin cesar y presa del mayor 
entusiasmo los números que integraban los tres 
programas, compuestos de obras clásicas en su 
mayoría. Desbordante fué el entusiasmo del públi­
co al ejecutarse en el segundo concierto, la t.in 
querida fantasía característica de nuestro llorado 
paisano Teobaldo Pomer, «CantosCanarios», que 
en su repertorio tiene la Banda Municipal de Ma­
drid, instrumentada para ella por el director que 
fué de la de Santa Cruz de Tenerife, maestro 
Uralde (q. D. h.). 

La Comisión de festejos del Excmo. Ayuntamien­
to de esta capital, ha abierto un concurso entre 
todos los compositores residentes en el Archipié­
lago Canario, al objeto de premiar el mejor «In­
termedio Sinfónico» que designe el jurado que 
oportunamente se constituirá en Madrid. La obra 
premiada será dada a conocer por la Banda Mu­
nicipal de Santa Cruz de Tenerife en las fiestas de 
la primavera. Mayo de 1919, durante el Concur­
so de Bandas que en dicha fecha tendrá efecto y 
será dirigida por su autor, a menos que haga ex­
presa renuncia a ello. 

El Excmo. Ayuntamiento ha publicado el anun­
cio para cubrir por concurso la plaza de Director 
de la Banda Municipal, interinamente desempeña­
da por el joven maestro vasco don Evaristo Iceta. 
Se nan presentado dos maestros más a dicho Con­
curso. 

Comenzaron en Octubre las clases de la Aca­
demia Municipal de Música con 1 f o matriculados 
entre hembras y varones. 

LAUREANO CALVO. 
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\MLI Espetial lie M\mM de Mu 
Clarinetes, Flautas, Oboes, Corno in­

glés, por la antigua casa 

HENRI DOLNET 
(Sucesor de Dolnef-Le fevre ef Pigl*) 

Proveedor de las bandas militares, de 
la Mai'ina y de Conservatorios france­

ses y extranjeros. 
MANTÉS (S.-et A.) 

Pídanse catálogos 

iNfisons...! |Pi»istas...l iJites l i Orqnisti...! 
Apresuraros a escribir a 

Jermann & Lizárraga 
Comisiones y representaciones de Música 

extranjera 

León, 40 y 42 - M A D R I D 
y podréis adquirir a precios económicos, todas las 

obras musicales editadas en el mundo entero. 

Operetas, Operas, Obras cUsicas y de concierto, 
Oberturas, Suites, Foxtrot tangos, Valses (todo 
arreglado para cuarteto, quinteto, sexteto, pequeña 
orquesta, etc.), Estudios, Conciertos y Partituras 

de bolsillo. 

Pianos, Armonios, 

Instrumentos de Música 

I 
Rambla, 8 

PALMA DE MALLORCA 

"ANDALUCÍA" 
R E V I S T A I L U S T R A D A 

ÓRGANO REGIONAL DE TURISMO 
1 = ^ SERVICIOS = z z z = = : 

INFORMACIONES, PRESUPUESTOS, REFERENCIAS, ITINERARIOS Y TODO CUANTO NECESITE EL TURISTA 
PARA VISITAR ANDALUCÍA 

C O M P L E T A M E N T E G R A T U I T O S 
ALQUILER DE FINCAS PARA TEMPORADAS Y CUANTAS GEBTIONES NECESITE EL VIAJERO 

TENIENTE CARBONELL, 2 (ANTES VELAZQUEZ) O O R D O B A 

Conservatorio Oficial 
de Música 

C Ó R D O B A 

Faustino Fuentes 
Oran Almacén da Múaloa, Planoa 

a Inatrumantea 

2?, ARENAL 20 M A D R I D 

>.«.C :'.».í ífKíí 
5Í.11- X'>í X-X Xí'í 

InnuBso surtido en múaic* nacional j 
•ztranjera — Obras para la raaeflanza 
oficial d« ConserrattrÍM y Eacnelaa. 

Almacén de Música 

FianoB-Instrumentos-Accesarios de Música 

J53.'. 

E. 
Alfonso I , 31 ZARAGOZA 

P La más alta calidad solamente KC 

H es exigible a la primer * ^ 

O marca. ^ 

" Pnonola - Rónisch es el auto- ^ 

*̂ *-̂ ^ piano que su marca lo * 

' - ' acredita. *^ 

Representante: H 

J. HAZ EN 
Fuencarral, 55:-: TeKfono 14-24 M. 

M A D R I D 
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(suía Comercial Hoteles 
ALGECIRAS 

Hotel Anglo-Hispano. Estación Puerto 
Hotel Marina-Victorid. Don Luis de 

Torres, 7 
Hotel Reina Cristina. Paseo de la Con­

cepción 
Hotel Rit. Joaquín Costa, 1 

ALICANTE 
Reina Victoria. San Fernando, 19 

ALMERÍA 
Gran Hotel Continental. Conde Ofa-

lia, 17 
Hotel Simón. Príncipe, to y tt 

AVILA 
Hotel Inglés. Plaza de la Catedral, 4 

BARCELONA 

Cecil Pensión (antes Blan). Caspe, 1 f 
Hotel Colón. Pl. de Cataluña y P. de 

Gracia 
Hotel España. San Pablo 9 
Hotel París. Cardenal Casañas 4 
Majectic Hotel Inglaterra. P. de Gra­

cia 70 y 7 2 
Nouvel Hotel. Santa Ana 10 
Palace Hotel. Ronda San Pedro 41 
Regina Hotel. Vergara 2, 4, 6 y 8 
Victoria Hotel. Plaza Cataluña 1 2 y 1-̂  

BILBAO 
Hotel Excesior. Plaza Nueva 1 2 / 1 4 
Hotel Maroño. Correo 23 
Hotel Torróntcgui. Plaza Nueva 1 z 

BURGOS 

Gran Hotel Norte y Londres. Alonso 
Martín^ 1 

Hotel La Vascongada. Almirante Boni-
faj! 16 y 18 

.Hotel Avila. Almirante Bonifaz 20 
Hotel Universal. ídem ídem 7 y 9 

CÁDIZ 
Gran Hotel de France ct París, piaza 

de Loreto 
H. Loreto. Cánovas del Castillo 36 
Hotel Romd. Buenos Aires 1 1 

CARTAGENA 

Qran Hotel. Plaza Ptcfumo 

€ÓÍ¿)OBÁ. • .• • 
Itótei Simón. Gran Capitán 7 

LA CORUÑA 

Atlantic Hotel. P. Méndez Núñez 
Gran Hotel Francia. Alameda 1 3 y 5̂  
Hotel Londres. Santa Catalina 4 
Hotel Roma. Castelar '̂  y f 
Palace Hotel. Real Avenida de los Can­

tones y Marina. 

GERONA 

Hotel Italianos. Ciudadanos 16 
Hotel Peninsular. Progreso 3 

GRANADA 

Carmen de a Cañada. Generalife 
Gran Hotel 3arís. Gran Vía Colón ^ 
Gran Hotel nglaterra 
Royal Hotel Washington Irwng. Alham-

bra 
jAEN 

H. Central. León y Llerena 16 

LAS PALMAS 
Quiney's Hotels 

LEÓN 
Hotel Reina Victoria 

LUGC-
Hotel Méndez Núñez. Reina 1 

MADRID 

Grand Hotel. Arenal t9 y 21 
Gran Hotel Málaga. Alcalá 8 
Hotel Florida. Gran Vía y Pl. Callao 
Hotel Inglés. Echegaray 8 y 10 
Hotel Roma. Av. Conde Peñalver 9 
Majestic Hotel. Vázquez 49 
Palace Hotel. Plaza de la? Cortes 
Sawoy Hotel. Paseo del Prado 26 

MALAGA 

Reina Victoria Hotel. Marqués de La-
rios 9 

MELILLA 

Hotel Reina Victoria. General Pareja 9 

MURCIA 

Grar» ífctel Regina. Alameda Cofón 
númeieos 13 y ^4 

tiran't1#cl. Principe Alfonso •̂ i 

OVIEDO 

notelCovadonfid. Mendlzábal 1 
Hotel íVancés. pveHanos t • 

PALMA DE MALLORCA 

Grand Hotel. Plaza Weyler 1 y 3 

PAMPLONA 

Gran Hotel. Plaza San Francisco T,I 
Hotel La Perla. Plaza la Constitución 1 

PONTEVEDRA 

Hotel Méndez Núñez. Oliva 32 
Palace Hotel. Andrés Muruais \t 

SAN SEBASTIAN 

Hotel Albény. Vergara ló 
Hotel de la Paz. Echaide ó 
Hotel Europa. Prim 2 
Hotel María Cristina 
Hotel Regina. Caminos 3 
Hotel Royalty.Avenida de la Libertad 1 1 

SANTANDER 

Hotel Gómez. Colosía 1 
Hotel Ubierna. Méndez Núñez 8 
Royalty Gran Hotel. Av. Alfonso XIII 
Gran Hotel del Sardinero. Pl. Linares 
Gran Hotel Inglaterra 

SEVILLA 

Cecil Hotel. Plaza San Fernando if 
Gran Hotel de París. Pl. del Pacifico 1 
Hotel Inglaterra. Plaza San Fernando 8 
Hotel Royal. Pl. San Fernando 19 y 20 
Hotel Simón. Velázquez r 2 

VALENCIA 

Hotel Europa. Rivera 2 y 4 
Hotel Inglés, plaza Canalejas f 
Palace Hotel. Paz 42 
Regina Hotel, Lauria 6 
Reina Victoria. Bascas 6 y 8 

VALLADOLID 

Hotel Inglaterra. Doiía María de Moli­
na 2 

VIGO 

Gran Hotel Continental, Lage 1 1 

ZARAGOZA 

Gran Hotel Continental. Coso f 2 
Gran Hotel Europa, plaza Constitu­

ción 8 ; 
Hptéí Férida. Coso 92 
HotcrInglaterra. Alfonso I 19 i 
Hotel Oriente. Coso 11 y-11; • 



P í e Guía de Concertistas y /Pgrupaciones T^usicales 
Orquestas 

MADRID 
; Orquesta Sinfónica. Mayor 91 

Orquesta Filarmónica. Pavía 1 
Orquesta Lasalle. Av. Pi y Margall 
Orquesta Beneclito. Alcalá fo 

• BARCELONA 
Orquesta Sinfónica. Brucli 1 i p 
Orc]uesta Casáis. Alfonso XIII 440 
Orquesta da Camera, piaza del 

leatro 8 

VALENCIA.-Orquesta Sinfónica. G. 
V. Ge rmanias 11 

jATIVA(Valencia).-Orquesta Si n ónica 
«El Españólete». Avenida Canale­
jas, :̂ o 

CÓRDOBA.-A sociación de Profeso­
res de Orquesta. Dlaza Séneca z6 

BILBAO 
. O rquesta Sinfónica. Elcano 1 i . ° 

SEVILLA.-Orquesta Bélica. Dama^ 
SAN SEBASTIAN 

Orc|uesta Sinfónica. Bertrán 11 

ALICANTE.-Orquesta de Cámara. 
Calderón de la Barca. ^̂ 4 

A L C O Y (Alicante) 
Sinfónica Alco\'ana 

ZARAGOZA. —Orquesta Sinfónica 
! Reconquista. 14, i . " 
PARÍS 

Orquesta Colonne. Rué Tocqueville 

Orquesta Lamoureux. Rué Monceyi 
Orquesta Filarmónica. Rué la Boetie 

18 
Orquesta Pasdeloup, Rué Grussol 5̂  
Sociedad de Conciertos, Rué de 

Conservatoire i bis 
BÉLGICA.-Royal Zoological Coiiciety 

Societe des Nouveaux Concerts 
¡REPÚBLICA ARGENTINA 

Orquesta Municipal. Teatro Colón 
Orquesta Filarmónica 

5 Orquesta Asociación Profesores. 
Sarmiento 1.Ó7Ó 

I, ¡LONDRES 

• Bdth Pump Room Orchestra 
i Royal Pliiharmoio 
\ Margatd Municipal Orchestra 
; London Symphony Orchestra 
U\IKH (Italia) 

Augusteo Orchestra. Vittoria 6 
Orchestra O f la Escala Boceado tt, 

p^, ZARAGOZA 
].(, Orquesta Sinfónica, Reconquista, 14 

I ' 

Quintetos 
MADRID 

Doble Quinteto, piaza Principe Al­
fonso I 7 

Qui nteto Hispania. Gravina 2.0 
PARÍS 

Qui nteto Chaylley. Rué Blanche 47 
Quinteto Instruméntale. Rué de La-

borde ^̂ 4 
Sociedad de Instrumentos de Viento. 

Rué Laborde ^̂ 4 
Soc'Cte Moderne d'Instruments a 

\ent Rué Miganard 1 ^ 
Societe des Instrumens Anciens. Rué 

de Steinkerque 1 
Societe Viole et Cía \ecins. Rué 

Adolphe-Focillon f 

LONDRES 
London Wind Quintet. Wigmore 

MILÁN (Roma) 

Román Quintet. Vandegari 1 2. 

Cuartetos 
MADRID 

Cuarteto Español, piaza Principe 
Alfonso I 7 

Cuarteto Francés. Av. Pi y Margall 6 
Cuarteto Milanés. Alcalá, 4 

BARCELONA 

Cuarteto Casáis. Alfonso Xlll 440 

PARÍS 

Quatuor Kretiy. Rué de Puceaux 18 
Quatuor Loiseau. Rué de Moscou -̂ 5 
Quatuor Luquin. Rué Laborde 6 
Quatuor Merckel. Rne La Boetie 4^ 
Quatuor Parent. Rué de l'Universite 

Quatuor Pascal. Rué Vinense 34 
Quatuor Pelletier. Rué de la Brache-

au Loups í 1 
Quatuor Poulet. Av. Saint Plilibert 8 
Quatuor Talluel. Rued'Artois 1 1 
Quatuor Tourret. Rué de Berne ¿3 
Quatuor Vandelle. Rué de Tronchet 

•51 

Quatuor Vocal. Rué de Tronchet T, 1 
Quatuor Marguerite Villot. Rué Di-
' do 48 

Quatuor Zghera. Rué Belloni 4 
Quatuor Andolfi. Av. de Clinchi 62. 
Quatuor Bartillon. Av. de L'Obser-

vatoire 14 
^Quatuor Bastida. Rué Duperre 1 1 
Quatuor Capelle.BdSaint-Martino^ 

Qua tuor Capet. Rué Baliche 47 
Quatuor Carembas. Rué Tronchet-51 
Q uatuor Chailley. Rué Chalgrin l o 
Quatuor de Harpes. Rué Steinker­

que í 
Quatuor Duttenhofer. Rué Cortam-

bert 

LONDRES 

Quatuor Cañeral.Wigmore Str. 117 
Quatuor Spencer. Dyke, String, 

Heler Road zz 
Quatuor Liendall. Strn\. Pembroke, 

Str. z.° 
Quatuor Kinsey Piano. Briyanston 

Str, 19 
Quatuor London New Bond Str. 

l Ó l 

Quatuor Virtuoso. Ibs-Till etc/o 

BERLÍN 
Cuarteto Deman. Bambergerst i z 
Cuarteto Havemann. Neubabels-

berg, Berlinerstr 1 4f 
BUENOS AIRES 

Sociedad de Cuarteto. Florida 940 

^ríos 
BARCELONA 

Trío Barcelona. Plaza Letamendi z^' 
Trio Ardevol. San Femando 34 i .* 
Trio Hispania. Portal del Ángel 

I y 3 
PARÍS 

Trio Casadesus. Rué Notre Dame 
Lorette ^4 

¡o Paris. Rué La Boetie 4^ 
Trio Lazarus. Rué de Petrograd •?o 
Trio Vendevoye. Rué Caulincourt 77 
Trio V ocal Henchin. Rué Lemecier 

Trio de la Schola-Cantorum. Rué 
Didot 48 

BÉLGICA 

Trio de la Cuor de Belgique. Rué 
de Traremberg 36 

LONDRES 

Trio Chamber Musik. Wigmore Str. 

Trío Chaplin. jfbs Tiller, c/o. 
pianistas 

MADRID 

Carmen Alvarez. Santa Isabel 1 f 
Enrique Aroca. Carrera S. Jerónimo 

número 30, jesús Aroca. 
osé Balsa. Bola 8 
vliguel Berdion. P. la Castellana64 



r José Cubiles. Pl. Oriente ó 
José Franco. Gravina zo 
A. Lucas Moreno. Pl. Oriente i 
José M.* Alvarez. Av. Pí y Margall 6 
Joaquín Turina. Alfonso XI f 
Tomás Terán. P.Príncipe Alfonso i 7 

BARCELONA 

Tomás Buxó. Rossellón -^ji;,^ 
Móni-María Carratala. Rbla. Sta. 

o 
ca 7 3-

Margarida Chala. Enrique Grana 
dos g'^ 

Frederic Longas. Merced 18 
Franck Marshall.Rbla. Cataluña 1 16 
Brai Net. Aragón ¿87, 4, z 
Julio Pons. Paseo San Juan 1 3 1 
Alejandro Ribo. Bolívar 3 
Balta sar Samper. VíaL ayetana 11. 
Alejandro Vilarta. Valencia i4f 

CORUÑA 

José Ganel 

C Ó R D O B A 

Luis Serrano 

VALENCIA 

Leopoldo Querol. Montornes 34 
José Bellver 

ZARAGOZA 

Pilar Bayona. San Miguel 12, trip.° 

PARÍS 

Louis Aubert. Boulevar Peréire i 3 
Mlle. Emma Boynet. Avenue de 

Neuilly 48 
Alexandre Brailowsky. Rué de Toc-

queville 48 
Robert Casadesus. Rué Va neau ^4 
Maurice Faure. Boulevar Peréire 9 
Boris Golschmann. Rué d Ediinbourg 

18 
José Iturbi. Villa Blaise-Pascal. ó 

Neuilly-sur-Seine 
Mlle. Wanda Ladowska. Rué La-

pey e 1 2 
Paul Loyonnet. Boulevard de Cour-

eclles 7 I 
joaciuín Nin. Rué Henri-Heine ij 
M. Francis Plante, a Saint-Avit pres 

Mont-de-Marsan 
Edouard Risler. Rué de Lisbonne ¿5 

' Arthur Rubinstein. Rué la Boetie ^^ 
Ricardo Viñes. Rué de Sergent-Hoff 

4 bis 

Violinistas 
MADRID 

Antpnio F, Bordas, Sogasta 28 

Abelardo Corbino. Eloy Gonzalo 
Julio Fraucés. Av. P í y Margall 6 
José del Hierro. Mayor 6 
Enrique Iniesta. Av. Conde Peñal-

ver 
Rajael Martínez. Arrieto f 
Fermín F. Ortiz. Av. Pí y Margall 6 
Cados Sedaño. San Marcos 24 
Telmo Vela. Av. Pí y Margall 6 

BARCELONA 

Margarita Caballé. Pl. Letamendi 2 
Francisco Costa. DI. Tetuán 14 

Ronda San Pepita Diéguez. Pedr 

Juan Manen. Ronda Llniver.sitat 1 1 
Eduardo Toldrá. Aragón •560 

PARÍS 

Louis Aubert. Rué Darcet 1 4 
Lucien Capet. Rué Philibert-Delor-

me I 
M. et Mme. Marins Casadesus. 

Notre Dame-de-Lorette -55̂  
Paul Carpentier. Rué Jean Bart -̂ f 
Aljred Jacquot. Boulevard de la 

Gare 180 
Albe rt Jarosy. Rué l'Assomption Ó9 
Manuel Quiroga. Boulevard de 

Strasbourg 2 1 
Jacques Thibaud. Rué d Amsterdan 

Paul Viardot. Avenue Wagram 1-̂ 6 

BÉLGICA 

E. Isaye. Avenue Brugman 48 
A. Zimmer. Rué Dodonne 

INGLATERRA 

D'Aranyi. Jelly. Elm Park Gardeus 
Cecel Bouvalot. Percibal Ave 2 
Adila Fachiri. Netherton Grove 

ITALIA 

Mario Corti. A. Rególo 27 
Alberto Curci. Giardinetto 48 
De Vi to. Giaconda. Garulli 4f 

Violonchelistas 
BARCELONA 

Pablo Casáis. Avenida Aljonso XIII 

Gaspar Casado. Paseo San Juan. 
Bernardino Gálvez Bellido. Plasa del 

Teatro 8 
Antonio Sala. Calle Claris 16 
Trinidad Sierra. Plaza Letamendi 2 
Ricardo Picliot. Pcrpignan. Gerona 

MADRID 

Juan Casaux. A\eiiida de Pí y Mar" 

n PAMPLONA 

Aurelia Sancristofol. 

SEVILLA 

Segismundo Romero. Plaza del Pací­
fico 6 

PARÍS 
Félix Alard. Rué de Condamine 66 
Femad Audier. Rué Dombasle 38 
Bergeron-Brachet. Mme. Edwige. 

Rué Pierre-Nicole 36 
Mme. Marguerite Chaigneau. Rué 

de Cha naleilles9(Seine-et-Marne) 
Tou)' Cióse." Rué Milton 3 
Félix Delgrange. Rué la Boetie 18 
Maurice Marechal. Rué Notre Dame 

de Lorette 54 
Francis Touche. Boulevard de Stras­

bourg 2f 
Domingo Taltavull. Rué Henri-Heine 

^7 
BRUSELAS (Bélgica) 

T. Cióse. Avenue Montjoie 2f 
F. Fischers. Rué des Coteaux 45̂  
Pitsch. G. Rué de la Vanne 23 

INGLATERRA 

Jhon Barbirollo. Marchamont 46 
BeatriceHarrison. Ibbs andTillet 1 34 
May Mukle. 7, la Alma Square 

Organistas 
BARCELONA 

José María Comellas. Orjeo Cá­
tala. Alt de San Pere 1 3 

EusebioDaniel. Ronda S.Antonio78 
Vicente María de Cilbert. Orfeó 

Cátala 
Robert Goberna. Gerona 1Ó9, pral 
José María Musset. Santa María del 

Mor. 
J. María Padro. Catedral de Gerona 

BILBAO 

Jesús Guridi 

MADRID 

Bernardo de Gabiula y Lazpita. 
Preciados 37 

S. Moreno Ballesteros. Parroquia 
de la Concepción 

Francisco Carrascón. Parroquia del 
Buen Suceso 

Ignacio Busca de Sagastizabal. San 
Francisco el Grande 

SAN SEBASTIAN 

J. Sorozdbal. ñmbeltrán 1 1 

PALMA DE MALLORCA 
Juan Maríú Thomas. 

Talleres TipojrAHcog «La Ibérici»».—Có'doba 


